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L A S O C I O L O G I A G E N E R A L 

En 1908, apareció, publicad o en Madrid , el prime r tomo de su obra 
fundamental , titulad a "Sociología General", y dos años más tarde, en 
1910, se puso en circulación el segundo y últim o tomo de la misma. 

Este libr o marca un nuevo período en la formación doctrinari a de 
Marian o H. Cornejo, indudablement e mucho mejor documentado y de 
gran valor didáctico . Como veremos en el comentario posterior , Come-
jo tuv o especial cuidad o en l a estructuración de su sistema para valer-
se de todas las direcciones que habían informad o a la Sociología hasta 
entonces, vinculand o al fenómeno -social no solamente con sus diversas 
modalidade s en sí, sino también con los fenómenos no sociales. La lec-
tur a de su obra nos pone de manifiesto el panorama doctrinari o de to 
d a un a época, hábilment e tratado y muy inteligentement e ordenado. 

Es sin dud a este ordenamiento de las doctrina s el mayor mérit o de 
Cornejo, si bien puede inculpársel e de cierta preferencia por la Socio-
logí a francesa y por su estilo. Pero, su visión amplia , l a crítica a la uni 
lateralida d de las distinta s teorías, su reacción contra el dogmatismo, y 
el sicretismo de su sistema, hacen de Cornejo un sociológo de induda -
bl e valer y lo colocan como uno de los estudiosos que preconizaron la 
fa lac ia del factor predominant e en la investigación de la sociedad y de 
sus fenómenos. 

El prime r tomo consta de doce capítulos, en que trata de la teoría 
de l a evolución , los primero s hombres, l a adaptación y l a solidaridad , 
l a synergia social y l a organización de los grupos, la sociedad y el pro-
greso, los factores sociales, los factores externos, l a raza, l a herencia, 



l a población, instrucción y educación, l a divisió n del trabajo, y la gue-
rra. 

El segudo tomo está dividid o en siete capítulos, que se ocupan del 
lenguaje; mit o y religión ; el arte; l a costumbre, derecho y moral ; matri -
moni o y familia ; el Estado; y l a ciencia. 

Las siguientes páginas contienen un comentario a su sistema de so-
ciología, notable por las razones antes mencionadas, y de gran interés 
en cuanto a la formación cultura l de nuestro medio universitari o se 
refiere. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I.—.  La  filosofía  positiva  y  la  teoría  de  la  evolución. 

La primer a característica de la Sociología de Marian o H. Cornejo, 
es, sin dud a alguna, su adhesión a la filosofí a positiv a iniciad a en Fran-
cia por August o Comte, a mediados del siglo XIX. 

Durant e los años en que Cornejo preparó el tomo primer o de su 
obra fundamental , imperab a en l a Améric a hispana y aún en la sajo-
na, la idea positiv a de Comte apl icada a la Sociología. En los Estados 
Unidos , Lester F. Ward acababa de publicar , en 1823, su Dinami c So-
ciology y, más recientemente, en 1895, The Psichic Factors of Civilization , 
obras que afirmaban les postulado s del positivismo , no solamente en 
cuanto a su método, sino, lo que es más notable, a su ideal, l a consti-
tución de la sociocracia. En Lima , Comte se había convertid o en el nue-
vo Baccn de las disciplina s especulativas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Cornejo , pues , bebi ó d e est e ambient e positivo , asimiland o su s prin -
cipios , direcció n  qu e determin ó su  especia l posició n  en  el camp o d e l a 
Sociología . 

La filosofí a de los fenómenos sociales esta enlazada —afirma — con 
la filosofa l de los fenómenos universales, y según el concepto que se 
tenga del universo ; teológico, metafísico o positivo , será l a idea que 
se posea de la Sociología: providencia l del destino de los pueblos, sis-
temas trascendentales de filosofí a de l a histori a y determinism o de las 
leyes que rigen l a dinámic a social. ( 1 ). 

Dos temas centrales juegan en las ideas de Cornejo al adherirse 
a la doctrin a positiv a de l a Sociología : a ) el origen y naturaleza de 
las cosas no puede ser conocido científicamente, y b ) todas las nocio-
nes que se refieren a la sociedad tienen que ser esencialmente relati -
vas. Ambo s son, en esencia, el resumen del positivism o de Comte y del 

(1) Cornejo, Sociología, etc., p. 37. 



neo-positivism o de Poincaré. Cornejo deduce de esto, que la conclusión 
filosófic a más important e a que había llegado el siglo XIX, es que el 
análisis científico debía limitars e a estudiar el desenvolvimient o de los 
fenómenos y sus relaciones, y renunciar a toda clase de explicación so-
bre l a naturaleza, origen y fin de las cosas, imposibl e dentro del cri-
teri o de la experiencia y de la lógica y que, por último , todas las hipó-
tesis sobre el origen del universo son capítulos que para la inteligen -
cia, reducid a a sus propia s fuerzas, resultan inconcebibles, y íuera del 
análisis de la ciencia. Como el fin , o sea el destino trascendental del 
universo , caso de existir , es consecuencia de su origen, es evidente que, 
desconocido éste, tampoco aquel es susceptible de conocimiento cientí-
fico. ( 2 ). 

Per lo tanto, las nociones referentes a la sociedad tienen que ser 
relativas , puesto que reducido s a lo único cognoscible : las propieda-
des sensibles de los objetos, cualquier labor intelectual sólo nos mues-
tr a l a parte de la realidad que se deja encerrar en el marco de la "su-
cesión" y la "coexistencia". ( 3) La ciencia, en estas condiciones, está 
limitad a a registrar , en fórmula s generales, la coexistencia y sucesión, 
y las semejanzas y diferencias de las ideas que corresponden a las co-
sas. ( 4 ) Además, como toda ciencia tiene como fin la sistematización 
y clasificación, la mejor teoría es aquella que explica todos los fenó-
menos, porqu e facilit a la clasificación y extiende el campo de la expe-
riencia. ( 5 ). 

Por último , la "ciencia social positiva" , cuyo fin es estudiar cientí-
ficamente la sociedad, no ha de buscar otra cosa que las relaciones de 
los fenómenos sociales, procurand o fijar leyes de coexistencia y suce-
sión. ( 6 ). 

La filosofí a positiva , desde el punt o de vista histórico , tuvo su an-
tecedente en el desarrollo que, durant e los siglos XVI I y XVIII , adqui -
riero n los procedimiento s de investigación natural . A parti r de Bacon y 
Newton , el método experimental fue cada vez compenetrándose más con 
l a ciencia, hasta que llegó a considerarse que la única form a de llegar 
al conocimiento de la verdad era mediante la observación, experimen-
tación y comprobación. 

(2) Ibid. , P- 38, 
(3) Ibid. , P- 44. 
(4) Ibid. , P- 46. 
(5) Ibid. , P- 47. 
(6) Ibid. , P- 47. 
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Ya desde la época de Manuel Kant, l a filosofí a también recibió la 
influenci a de la obra de los naturalistas, pues aquel afirm ó que sólo po-
díamos llegar al conocimiento de los fenómenos, mas no de la esencia 
de las cosas, o noúmenos, rechazando prácticamente toda especulación 
metafísica. August o Comte coordin ó estas ideas con las de Turgot , 
Condorcet y Saint Simón para produci r su filosofí a positiv a y negar to-
do conocimiento metafísico, y asirse, firm e y únicamente, al conoci-
miento propi o de las ciencias naturales. 

El positivism o signific a un llamad o a la realidad , a los hechos que 
pueden ser observados por los sentidos. Pero para llegar a esa reali-
dad sólo nos ofrece un camino : el método experimental . Ahor a bien, 
la Sociología, como una derivació n de l a Biología, también podrí a estu-
diarse aplicando dicho método, como si los fenómenos sociales tuvie -
ran la misma naturaleza de los físicos y biológicos. Comte consideró 
que en ellos también podía establecerse leyes de coexistencia y suce-
sión, esto es, descubrir las relaciones entre los fenómenos sociales pe-
ro no pasar de ellas, vale decir, no salir fuera del ámbito de la reali-
dad. La ley de los tres estados es un claro ejemplo de esta tendencia 
del positivismo . 

Aú n cuando August o Comte no aplicó l a experimentación para 
construi r su Sociología, sus continuadores, en especial John Stuart Mili , 
se dedicaron a especular respecto a las reglas del método y a sus re-
sultados prácticos. Un prime r problema, pues, que nos plantea el po-* 
sitivismo , es l a posibilida d de usar el método experimental en el cono-
cimient o de los fenómenos sociales. 

Pronto se levantó, en el campo de la filosofía , una corriente contra-
ri a al positivismo , encabezada por Guillerm o Dilthey , en Alemania , a-
nunciand o que no podía tratarse los fenómenos del espíritu con la 
misma medid a que los de la naturaleza. El mund o espiritua l fue opues-
to al mund o de la naturaleza no sólo en su esencia sino también en 
cuanto a la form a como debía interpretars e y conocerse. 

Fué sobre el análisis de las ideas de Kant que Dilthe y estructuró la 
fundamentació n de las ciencias del espíritu . Consideró que la idea cri-
ticista hacía del tiempo, y por lo tanto de l a vid a misma, un mero fe-
nómeno que no correspondía a su realidad interna, y que en el curso 
de la vida , o sea en el crecimiento desde el pasado y en la proyección 
hacia el futuro , radican las realidades que constituyen el nexo efectivo 
y el valor de nuestra vida . 

Si tras ella, que transcurre entre el pasado, el presente y el futuro , 
hubier a algo atemporal, entonces constituirí a un antecedente de la vi -
da, sería como una condición de su curso en toda su conexión, aquello 



que precisamente no vivimos , y por lo tanto, un reino de sombras. Es-
ta proposició n es fundamenta l en la filosofí a de Wilhel m Dilthe y pues-
to que lo aparta por completo de la vieja oposición realista- idealista, 
para colocarlo en el centro de nuestra propi a existencia, en nuestra vid a 
y experiencia, es decir, en nuestro ser, dentro del cual se dan, no so-
lamente la realidad del yo, sino, sobre todo, la naturaleza misma. 

La idea fundamenta l de Dilthe y radica en la oposición entre el mun-
do exterior , o mund o de lo dado en la percepción exterior a través de 
los sentidos, y el mund o interio r que se nos ofrece en la vivencia. La 
representación del mund o exterior provien e de nuestros sentidos; me-
diant e ellos, nos percatamos de los objetos que componen ese mund o y 
por lo tanto también nos colocamos en él. Pero si advertimo s que den-
tro de nuestro ser íntim o hay experiencias directas y no construidas, en 
las que el sujeto y objeto coinciden perfectamente, y ésta está presen-
te en nosotros, o sea se produc e una actualidad vivida , es decir una 
vivencia , entonces podemos comprender lo infinitiv o de ese otro mun-
do opuesto al exterior. La vivenci a intern a nos proporcion a un conoci-
miento , mucho más directo, de la enorme amplitu d de nuestra interiori -
dad y, sobre todo, de la objetivación de ella en los bienes culturale s del 
mund o espiritual . 

Así l a vivenci a le sirva de fundament o para demostrar la realidad 
objetiv a de la experiencia interna, la verificación de la existencia de 
un mund o exterior y, por último , que en ese mund o exterior se presen-
tan hechos y seres espirituales en virtu d de un proceso de transferen-
cia de nuestra interioridad . 

La diferenci a de las ciencias del espíritu con las ciencias de la na-
turaleza, se encuentra, para Dilthey , en un distint o punt o de partida . 
Mientra s las segundas marchan de fuera hacia adentro y pueden avan-
zar con paso firm e en su terreno propio , en cambio se detienen de in-
mediat o cuando ya no es posible aplicar la conexión causal natural a 
los cambios psíquicos, puesto que los hechos del espíritu constituyen el 
límit e supremo de los hechos de la naturaleza, a la vez que los hechos 
de la naturaleza constituyen las condiciones ínfima s de la vid a espiri-
tual . ( 7 ). 

Dilthe y se esfuerza en distingui r los conceptos opuestos de lo psí-
quico y lo físico, para lo cual profundiz a en el análisis filosófic o con 
magistra l hondura . Llamamos lo psíquico, dice, a la conexión de viven -
cias que se mantienen a lo largo de toda nuestra vida , y abarca nues-

(7) Dilthey , Introducción , etc., p. 23. 



tras representaciones, fijaciones de valor y de fines, y consiste en la u-
nión de estes miembros. Los objetos físicos, en cambio, son aquello que 
se coloca debajo de las impresiones que se presentan en la vivenci a y 
permite , mediante su "posición" , "construir " esas impresiones. Ambo s 
conceptos pueden ser utilizado s siempre que tengamos conciencia de 
que han sido abstraídos del hecho hombre. ( 8 ). 

Con estos dos puntales perfectamente definidos , Dilthe y asume la 
tarea de diferenciar las ciencias del espíritu de las ciencias de la natu-
raleza, considerando que la distinció n no se encuentra únicamente en 
que las primera s se refieren al hombr e y a l a realidad histórico social, 
puesto que la fisiologí a también está dirigid a hacia él; sino, sobre to-
do, en que en las ciencias del espíritu actúa una tendencia que se fun-
da en la cosa misma, que está orientad a hacia l a "comprensión" puesto 
que utiliz a toda manifestación de vid a para capturar lo interio r que lo 
produce, aquello que es inaccesible a los sentidos, algo que es única-
mente vivible , algo de donde proceden los hechos exteriores que les es 
inmanent e y sobre lo que repercuten; y esta tendencia se fund a en la 
vid a misma, porqu e en estas cosas que se pueden vivi r se hall a com-
prendid o todo valor de la vida , en torno a ellas gir a todo el alborto ex-
terior de la histori a y aquí se nos presentan fines de los que la natura-
leza nada sabe. En la vid a es donde únicamente aparece el "sentido", 
el "valor " y el "fin" . ( 9) Esta tendencia de las ciencias del espíritu se 
manifiesta, pues, en ese retroceso del curso sensible exterior del aconte-
cer humano a algo que no cae bajo les sentidos, para captar y compren-
der aquello que se manifiesta en el curso exterior . Sólo ahí donde exis-
te comprensión se da esta relación de lo externo con lo interno , como 
sólo ahí donde hay conocimiento natural se da la relación de los fenó-
menos con aquello mediante lo cual son "construidos" . 

Para Dilthey , sin embargo, no es psicológico el estudio de este as-
pecto intern o del curso de la vida , puesto que el Derecho y la Estética, 
por ejemplo, constituyen la expresión de un sistema de fines y l a co-
nexión significativ a de su expresión. Finalismo y significación , pues, 
son los dos grandes objetivos de las ciencias del espíritu en el acto de 
"comprender" , a diferenci a de las ciencias de la naturaleza que con-
ciben un "objeto físico" en el "conocer". ( 10 ). 

Con esta introducció n y a es fácil ingresar a la separación de las 
ciencias naturales de las espirituales, mediant e características ciertas. 

(8) Dilthey , El mund o histórico , p. 10. 
(9) Ibid. , p. 102. 
(10) Ibid , p. 105. 



Lo humano captado por la percepción y el conocimiento, sería para no-
sotros un hecho físico y, en este aspecto, únicamente accesible al co-
nocimient o natural , pero se convierte en objeto de las ciencias del es-
pírit u en la medid a en que se "viven " estados humanos, en la medid a 
en que se expresan en "manifestaciones de vida " y en la medid a en 
que esas expresiones son "comprendidas" . Así pues, para Dilthe y la 
conexión de vivencia , expresión y comprensión constituyen el método 
propi o por el que se nos da lo humano como objeto de las ciencias del 
espíritu . ( 1 1) Sobre la base de estos fundamentales conceptos, desa-
rroll a el filósof o alemán su magistral teoría de las ciencias del espíritu . 

La naturaleza —dice el pensador— form a parte de la Histori a úni-
camente en aquello que actúan sobre nosotros y que nosotros podemos 
actuar sobre ella. El reino propi o de la Histori a es también exterior, pe-
ro sin embargo, los sonidos que componen una pieza musical, el lienzo 
sobre el que se pint a un cuadro, la audiencia en que se pronunci a una 
sentencia, l a prisió n en que se cumpl e una condena, de la naturaleza 
reciben tan sólo su material y, por el contrario , toda operación cientí-
fico-espiritua l que se realice con estos hechos exteriores tiene que ver 
únicamente con el "sentido y el significado " que obran por la acción 
del espíritu que está al servicio de la "comprensión" que capta ese sen-
tido , ese significado . (12 ). 

Este comprender no sólo designa la actitud metódica propiciad a por 
Dilthey , puesto que entre la ciencia del espíritu y la ciencia de la na-
turalez a no se trata únicamente de una diferencia en la posición del su-
jeto con respecto al objeto, en un tipo de actitud , en un método, sino 
que el método comprensivo está fundad o realmente en el hecho que lo 
exterior , en que consiste su objeto, se diferencia del objeto de la cien-
cia natural de un modo absoluto. El espíritu se ha objetivado, se ha 
formad o fines, se ha realizado valores, y precisamente este algo espi-
ritual , incorporad o al objeto, es lo que capta la comprensión. Entre el 
objeto y yo, existe una relación de vida . 

La Sociología, como ciencia que tiene su campo de investigación 
en la realidad históric o social, no escapa a esta fundamentación dada 
por Dilthe y para las ciencias del espíritu . Si bien es cierto que el filó -
sofo se preocupó especialmente por la estructuración del mund o histó-
rico como expresión prístin a del hacer y padecer del hombre en su mun-
do, en cambio formul ó todo un sistema sociológico al intentar l a orde-
nación sistemática de la realidad social. Para Dilthe y la Sociología del 

(11) Ibid. , p. 107. 
(12) Ibid. , p. 140. 



estilo que propiciaro n Comte, Spencer, Shaeffle y Lilienfeld , que hizo de 
l a ciencia social una enciclopedia de los conocimientos que hasta en-
tonces se habían reunid o sobre el hombr e y su cultura , carecía por com-
pleto de sentido científico, no constituí a verdader a ciencia y su tarea 
resultaba así insoluble . ( 1 3 ). 

Sin embargo, por entonces en Alemani a se gestaba un poderoso 
movimient o en cuanto a l a nueva ciencia se refiere que, al ser adver-
tid o por Dilthey , lo hizo retractarse de sus anteriores afirmaciones, las 
cuales, dij e entonces, se habían referid o a disciplina s que no ofrecían 
una teoría de las formas que adopta la vid a psíquica bajo las condicio-
nes de las relaciones sociales de los individuos . Y frente a l a obra de 
Simmel manifiest a quo y a en su Introducció n había caracterizado la 
organización exterior de l a sociedad como un campo especial en el que, 
desde un punt o de vist a psicológico, operan relaciones de señorío y de-
pendencia y relaciones de comunidad . "M i concepción se diferenci a de 
l a de Simmel, agrega, en prime r lugar porqu e yo no puedo reduci r esas 
fuerzas unitiva s sencillamente a los "factores" psíquicos indicados, sino 
considero como igualment e importante s l a conexión natura l que supo-
ne la comunida d de sangre, de famili a y raza como, por otra parte, l a 
convivenci a impuesta por el sentimiento común. M i repudiació n a la 
Sociología no puede, por lo tanto, referirse a una disciplin a semejante, 
sino que afecta a una ciencia que pretendía abarcar en una disciplin a 
única todo aquello que tiene su escenario en l a sociedad humana. ( 14 ). 

La fundamentació n de las ciencias del espíritu , entonces, es tam-
bién una fundamentació n de l a Sociología como ciencia de l a socie-
dad, de la realidad históric o social, de l a infinit a gama de las preocupa-
ciones teeológicas del hombr e y de l a organización exterior de l a so-
ciedad. 

SizyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA l a histori a com o cienci a n o pued e captars e sin o dentr o d e lo s mar -
cos d e l a "comprensión" , co n  much a mayo r  razó n  el tem a propi o d e l a 
Sociologí a necesit a d e est e método , tod a ve z qu e en  el anch o panoram a 
de la s manifestacione s d e lo s hombre s y  d e su s instituciones , es nece -
sari o encontra r  n o un a simpl e sucesió n  y  coexistenci a en  el tiemp o y 
en  el espacio , sin o el sentid o fina l d e la s organizacione s humanas . No 
interes a su  fijació n  cronológic a o geográfica , sin o su  interpretació n  en 
el ampli o mund o d e lo s fines . La simpl e descriptiv a d e costumbre s pri -
mitiva s n o no s llevarí a má s all á d e u n  conocimient o casuístico , d e l a 
fijació n  d e u n  hech o físic o a l estil o d e la s ciencia s naturales , per o si 

(13) Dilthey , Introducción , p. 106. 
(14) Ibid. , p. 454. 



logramo s captar el finalism o de las ceremonias, la teleología del dere-
cho que encuentra su existencia exterior en el aparato jurídico , o el sen-
tid o y significad o de los partido s políticos, entonces habremos compren-
did o a la sociedad misma, a la objetivación del espíritu, a la activida d 
intern a del hombr e que se encarna en el mund o de lo físico y lo utiliz a 
como su medio de expresión simbólica. Penetrar en el simbolismo del 
hombre, entender su tiempo, su espacio y su cultur a dentro de los lími -
tefe de su propi a espiritualidad , es conocer el verdadero campo de lo so-
cial que se da en nuestra propi a conciencia. Vivimo s una guerra y por 
lo tanto podemos conocerla e interpretarla , a diferencia de un hecho fí-
sico que solamente podemos construirlo . 

Much o se ha discutid o sobre la orientación que debía informa r el 
desarroll o de las investigaciones en Sociología, y largo también ha si-
do el camino recorrido . A parti r de Comte y Dilthey , dos grandes ten-
dencias se disputaro n el domini o de la ciencia de la sociedad en cuan-
to a método y finalidades ; la Sociología Pura y la Sociología Empírica. 

La primera , tratando de comprender los fenómenos sociales se ex-
travi ó por los caminos de la metafísica, llegando al extremo combatido 
por el positivismo . Es indudabl e que mucho se avanzó por esta ruta, 
pero no precisamente porqu e el método fuera acertado y abarcara la 
totalida d de los fenómenos, sino por la genial intuició n de las personas 
dedicadas a esas elucubraciones. La segunda, reaccionó contra la sim-
pl e especulación filosófic a sin caer en los extremos del positivismo , pa-
r a apoyarse en la realidad tangibl e y mensurable, sin desconocer la 
valide z de la comprensión y la naturaleza espiritua l de la conducta so-
cial . Mientra s l a Sociología especulativa se dedicó a discuti r la teoría 
de los grupo s naturales, tales como la horda, tribu , familia , nación, a-
grupamient o raciales, etc., en cambio la Sociología empírica comenzó 
a investigar l a realidad contemporánea desde sus más pequeñas ma-
nifestaciones, y a medirl a con métodos especiales que han reunid o un 
inmenso material y originad o una nueva disciplina ; la Sociometría. 

El problem a actual de la Sociología se resume en considerar si de 
be subsistir únicamente la Sociología especulativa o darse mayor im-
portanci a a l a Sociometría o Sociología empírica. 

La sociología especulativa, fundad a sobre bases filosóficas, no pue-
de desaparecer del todo en la orientación de las investigaciones, por-
que ella contiene los principio s de estructuración y comprensión que 
son necesarios para poner orden en la multitu d de pequeñas monogra-
fías y medicipnes de la realidad social. La sistematización de los da-
tos proporcionado s por l a sociometría debe tener una base doctrinari a 
que contemple l a multitu d de problemas que se presentan en l a organi-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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zación social y en su esiructura. Nada se avanzaría con reproduci r la 
verdad social en el papel, mediant e un método estadisticio, por ejem-
plo , si ella no es interpretad a y comprendid a en todo su verdadero sen-
tido , estableciendo secuencias y funciones. 

Es evidente que la pureza de la sociología no puede iomarse en el 
sentido que tuvo durant e la segunda mitad del siglo XIX, pues la sim-
pl e especulación metafísica no nos explica la realidad social. Es pre-
ciso que exista una sistematización de los conocimientos y que estos 
se extraigan mediante procedimiento s adecuados y no con la ayuda de 
la sóla intuició n u observación, muchas veces parcial e incompleta . 

Hay quienes hcm afirmad o la posibilida d y hasta la necesidad de 
la investigación, pero manteniéndol a siempre separada de la sociolo-
gía, la misma que asumiría, en esta manera, una marcada tendencia 
filosófica . Ha sido en los países de habla inglesa donde pacientemen-
te se ha desarrollado la técnica de la investigación social y opuesto su 
realidad a la subjetivida d de la sociología especulativa. Pero este di-
vorci o entre ambas ramas de la misma ciencia no puede lograr otra 
cosa que anular el esfuerzo de todos y cada uno de los trabajos que se 
hagan en uno u otro campo. Es necesario, pues, encontrar el tránsito 
entre los momentos de la investigación y l a teoría, que no puede estar 
sino en el problem a del método. La sociometría es, fundamentalmente , 
aplicación del método de la investigación social, mientra s l a sociolo-
gía pur a debe ser la sistematización de los datos proporcionado s por 
dicha investigación. 

Es notable el desarrollo de la sociografía en los Estados Unidos, 
Inglaterra , Francia y Brasil. Durant e casi todo el siglo XIX, la mayor 
parte de las investigaciones en sociología se fundaban en observacio-
nes generales y en lógica especulativa, pero alrededor de 1920, los mé-
todos para medir los procedimiento s sociales han sido considerablemen-
te perfeccionados. En la actualidad se mid e la opinió n pública , las ten-
dencias sociales, las actitudes con respecto a algún problem a público ; 
se llevan índices de mortalidad , morbilidad , nacimientos, defunciones, 
migraciones, matrimonios , divorcios ; se pronostica los cambios de afi-
liaciones a los partidos ' políticos, el aumento y descenso de las ideolo-
gías, etc., y por este camino, l a sociología va adquiriend o verdadera ca-
tegoría de ciencia, pues sus conclusiones pueden apoyarse ya en he-
chos tangibles, recogidos mediante procedimiento s que merecen fe, y 
por un personal técnicamente entrenado e instruido . 

La sociometría y la sociología pura, se aúnan en el momento de la 
sistematización, de suerte que la una carece de significación sin la otra, 
Y é s t a objeto sin la primera . 

/ 



Lejos ha quedado ahora la idea de Ccmte de aplicar a la Sociolo-
gía los métodos de las ciencias naturales. Bien es verdad que en los 
Estados Unido s se está desarrollando una tendencia para aplicar el mé-
todo experimental en las investigaciones sociales, controland o las va-
riables o igualand o las condiciones que rodean la aparición de ciertos 
fenómenos, pero hasta la fecha sólo ha podid o llevarse a cabo en pe-
queñas formas de asociación, como las reacciones al trabajo, en niños 
de dos a tres años, o la adaptación grupal en jóvenes universitarios . 

Marian o H. Cornejo nada nos dice respecto a los métodos propio s 
de la Sociología, salvo que los hechos de la sociedad tienen la misma 
naturaleza que los físicos, químicos y biológicos. Esto, naturalmente, 
lo llev ó hasta los extremos del mecanicismo, doctrin a que representa el 
aspecto nefasto del positivismo . Si el llamado a los hechos, a la reali-
dad, ha tenido acogida dentro de la doctrin a sociológica, en cambio, la 
hipótesi s que los fenómenos sociales gozan de igual naturaleza que los 
físicos y pueden aplicárseles sus leyes, ha sido prontament e repudiad o 
por los tratadistas contemporáneos. 

El mecanicismo de Cornejo se fundó , casi esencialmente, en la obra 
de Herbert Spencer. Considera que la hipótesis mecánica del universo 
es la única que se presta a un conocimiento científico ( 15) conforme 
a lo demostrado en "Los Primeros Principios" , cuyos postulados tendrían 
aplicación a los órdenes no solamente cósmico sino también orgánico y 
social. ( 1 6) Como la vid a es inconcebible sin el medio, y como no hay 
solución de continuida d entre el universo y el hombre, es claro que los 
fenómenos humanos ofrecen relaciones también persistentes, cuyas 
condiciones pueden ser conocidas. ( 1 7) La vid a no puede concebirse 
sino como una serie de movimiento s complejos, desde los moleculares 
de l a asimilación , hasta los visibles de los órganos. El proceso vita l se 
desenvuelve en un proceso de acumulación y gasto de energía, llama-
do anabolismo y metabolismo. (18). 

Estas transformaciones —continú a el autor— alcanzan también a 
l a vid a psíquica, que se nos presenta como un fenómeno cuyos antece-
dentes, pasando por las formas biológicas y químicas, se resuelven en 
fenómenos mecánicos. Las impresiones de los sentidos producen sensa-
ciones diversas, que lógicamente deben considerarse también como 
transformaciones de las fuerzas que las originan , puesto que la misma 

(15) Cornejo, Sociología, etc., p. 48. 
(16) Ibid. , p. 55. 
(17) Ibid. , p. 56. 
(18) Ibid. , p. 60. 



equivalencia que hay entre las fuerzas físicas y las sensaciones, exis-
ten entre éstas y las acciones fisiológicas, que son su consecuencia, 
como sucede con las contracciones musculares que avivan los latido s 
del corazón, aceleran la respiración o excitan los órganos secretores. 
( 19) Con los pensamientos y sentimientos existe la misma relación, 
aunque más difíci l de apreciar. ( 2 0) Si la transformación de las fuer-
zas —sigue Cornejo— abraza en su radi o de acción las fuerzas psíqui-
cas, necesariamente tiene que comprender las fuerzas sociales. Todo 
cuanto en la sociedad acontece no es sino la consecuencia o de facto-
res físicos, orgánicos o psíquicos, de manera que el fenómeno social es 
otra transformación de la fuerza cuyo proceso está determinad o siem-
pre por causas y condiciones, algunas de las cuales pueden ser perci-
bidas cualitativ a y cuantitativamente . ( 21 ). 

Las fuerzas sociales —propon e el sociológo— pueden considerar-
se en este sentido como una trasformación del calor solar, una conse-
cuencia de la gravedad que concentra continuament e la materia que 
form a el sol. La vid a de la sociedad depende de los producto s minera-
les, vegetales y animales que no son sino transformaciones de la ener-
gía acumulada por los rayos solares en el sueloo y subsuelo del plane-
ta. ( 22) Los factores humanos de la sociedad, l a raza y l a población, 
dependen del medio físico; los fenómenos económicos, tan íntimamen -
te ligados a las fuerzas del medio, tienen una acción decisiva sobre la 
vid a social, y en suma, este fenómeno de transformación de unos mo-
dos de energía en otros, no es sino una consecuencia del principi o fun-
damental de la persistencia de la energía. ( 23 ). 

El principi o de la dirección hacia l a mínim a resistencia crece en 
importanci a para Cornejo, cuando se aplica a l a vid a orgánica y la 
sociedad, porqu e nos presenta los fenómenos orgánicos y sociales co-
mo fenómenos de equilibrio . En general todos los fenómenos orgánicos, 
sin excluir los psíquicos, están determinado s por una disminució n de 
resistencia, y todo el estudio de la Sociología se reduce a descubrirnos 
las diferencias potenciales de las energías sociales. ( 24 ). 

La población crece, los grupo s étnicos se acumulan ahí donde 
son menores las fuerzas antagónicas. La inteligenci a social comienza 

(19) Ibid. , p . el. 
(20) Ibid. , p. 62. 
(21) Ibid. , p. 64. 
(22) Ibid. , p. 64. 
(23) Ibid. , p. 65. 
(24) Ibid. , p. 69. 
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por l a dominació n de un grup o sobre otro y esa acción está determina-
da directamente por la menor resistencia. ( 2 5) Entre dos formas po-
líticas, entre dos sistemas religiosos, se arraiga aquel que, dadas las 
circunstancias, ofrece menor dificulta d a la inteligencia . Considera que 
las repeticiones rítmicas también se manifiestan en los fenómenos so-
ciales, y gracias a ellas existe la Sociología, y que la no repetición del 
movimient o complejo del agregado hacia formas superiores de evolu-
ción, da lugar a la existencia de la Historia . Consecuencia del ritm o 
social, o repetición de los movimiento s elementales en que se descompo-
nen los fenómenos complejos, son las leyes sociales. (26). 

La aplicación de los principio s mecánicos a la hipótesis de la so-
ciedad y su desarrollo, ha sido del todo desafortunada en la Sociolo-
gía. La simpl e analogía, que en la mayor parte de los casos puede re-
ducirs e 'a sólo una metáfora o giro del lenguaje, no ha podid o compro-
barse en las investigaciones fácticas. No hay ningú n estudio serio que 
hay a demostrado que los fenómenos sociales sean product o directo de 
fuerzas físicas debidamente transformadas. Por otra parte, ya Dilthe y 
h a profundizad o la naturaleza de los actos voluntario s e intencionales 
de las personas, base de los hechos sociales, y nos ha abierto un pano-
ram a completamente distint o y altamente promlsor . 

La intencionalida d de la conducta humana y su sentido y signif i 
cación, no pueden ser explicados por la teoría mecanicista. Sorokin ha 
criticad o sus exageraciones, afirmand o que ella no puede aportar ra-
zón respecto a los actos de los individuo s y la variedad inmensa de sus 
acciones, con la simpl e aplicación de los principio s de la mecánica fí-
sica, l a inercia, l a gravitació n o los fundamento s de la palanca de pri -
mero o segundo grados. ¿Nos ayudarí a —pregunta— a comprender 
por qué "A " se hace ermitaño, "B" se casa, "C" muere en una batalla, 
"D " escribe un poema, etc.?, ¿Arrojarían alguna luz estos principio s so-
br e los fenómenos religiosos, políticos, estéticos y otros análogos? ¿Pue-
den explicar por qué la histri a de un pueblo se ha desarrollado en un 
sentido y l a de otro ha seguido un camino completamente diverso? (27). 

El mecanicismo llevó a Cornejo a participa r de todas las falacias 
propia s de la escuela, si bien es verdad que su influenci a era podero-
sa durant e l a época de formación doctrinari a del sociológo peruano, 

(25) Ibid. , p. 70. 
(26) Ibid. , p. 74. 
(27) Sorokin, Teorías, etc., p. 37. 



Pero el mecanicismo también condujo a Cornejo hacia l a teoría de 
l a evolución , que, asimismo es cierto, llenó por completo casi todas 
las obras de Sociología de l a segunda mitad del siglo XIX. 

Cornejo, desde el prime r momento, hizo suyas las especulaciones 
que encontró en "Los primero s principios " y no .vaciló en reproducir , 
en síntesis clara y sencilla, los postulados que Spencer había utiliza -
do para el desarrollo y exposición de su teoría evolutiva . Después de 
asimilar l a hipótesis mecánicâ  del universo y calif icarl a como l a úni -
ca que ofrece el dato fundamenta l de l a cantidad, y por lo tanto ac-
cesible ccn perfecta certeza a l a inteligencia , manifiest a que tal hipó-
tesis ha permitid o crear l a teoría de l a evolución , tan fecuda para la 
ciencia en general, y en especial para el análisis de los fenómenos 
sociales; y que su importanci a radica en prescindi r de la naturaleza 
de las cosas, limitándos e a encerrar en una síntesis general sus rela-
ciones. ( 28 ). 

Desde este momento Cornejo vincul ó el positivism o con la evolu-
ción, formand o una continuida d doctrinari a que, indudablemente , cons-
tituy e su mayor mérito . 

Sobre la base de la teoría de Spencer, Cornejo asimil ó todas las 
tendencias de la escuela evolutiv a con magistral talento, desterrando 
de cada una lo que creía exagerado y modificand o en part e determina-
das hipótesis con el objeto que, dentro de su sistemática, 110 ofrecieran 
mayores implicancia s o contradicciones. Las ideas de Comte, Spencer, 
Gumplowicz , Lerter Ward , Giddigns , Bachofíen, Taylor , Morgan , etc., 
pueden encontrarse confundida s y reordenadas dentro de un nuevo 
principi o director , cual es el sentido de l a integrida d del fenómeno so-
cial. < zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Comienz a explicand o l a evolució n  d e l a vida , desd e su  nacimient o 
en  lo s mare s tibios , siquiend o en  est o el primitiv o pla n  impuest o po r 
Spence r  y continuad o má s tard e po r  Giddings , su  pas o po r  la s diferen -
te s etapa s geológica s co n  l a consecuent e multiplicació n  d e la s especies , 
la aparició n  de l hombre , l a formació n  d e la s raza s y, po r  último , el  de-
sarroll o paulatin o d e la s actividade s culturales . (29) . 

En este punt o se detiene para recibir l a influenci a de Gumplowicz , 
al asegurar que la hipótesis poligenista , en cuanto al origen del hombre, 
proporcion a a la Sociología el punt o de partid a para explicar la multi -

(28) Cornejo, Sociología, etc., p. 48. 
(29) Ibid. , p. 107. 



plicida d de elementos étnicos que originarían , más tarde, las tribu s 
prehistóricas. (30). 

Los estímulos para la evolución orgánica y social son, para Corne-
jo, siguiendo en esto a Ward y Giddings , el deseo y sus consecuencias 
el placer y el dolor . A medid a que son más intensos y variados los de-
sees y sus afectos placenteros y dolorosos, serán más perfectas las for-
mas de equilibri o que alcancen los organimos y las sociedades. Cree 
Cornejo que a las fuerzas externas de la evolución cósmica, se suman 
las fuerzas internas simples de la evolución orgánica, las que en la 
evolució n social se transformarían en representanciones psíquicas del 
interés del todo y de las partes, que se armonizan en la solidaridad , a-
sociándose a la idea de Durkheim , de quien acusa fuerte influencia , al 
extremo de interpola r los principio s que figura n en "De la divisió n du 
travai l social", con los de la sociología norteamericana. 

Expone, luego, que en las necesidades orgánicas de la horda se en-
cuentra el gérmen de todas las instituciones; necesidades que son ver-
daderas fuerzas llamadas a constitui r el proceso social. A parti r de 
aquí l a recepción doctrinari a se refiere íntegramente a Lester F. Ward . 

Junto con él, cree Cornejo que lo: estructura social es el resultado 
de la actuación combinada de muchas fuerzas que tienden hacia el equi-
librio , proceso que import a la "Synergia social". 

Por intermedi o de Ward llega hasta las fuentes del darwinism c 
social y acoge con entusiasme la afirmación de Gumplovvie z que los 
conflicto s son creadores de fuerzas capaces de modifica r la estructura 
de la sociedad. La explotación del hombre, de los animales y de las 
fuerzas naturales, he ahí el camino que habría seguido la humanidad . 

La teoría de la evolución saturó todo el pensamiento de Marian o 
H. Cornejo y le facilit ó la estructuración de un sistema fundad o en la 
doctrin a positiva , que recomendaba el trato de los fenómenos sociales 
al igual que los físicos y naturales, completado por la teoría de Spen-
cer, que proclamó la creencia que la evolución orgánica y superorgáni-
ca o social no eran sino simples derivaciones de la evolución cósmica, 
y por consiguiente aplicables a ellas los principio s físicos, referentes a 
l a indestructibilida d "de la materia y la conservación de la energía; y, 
por último , adicionado por las tendencias históricas y darwinista s ya 
antes anotadas. 

Pero, ¿las afirmaciones de la teoría de la evolución son enteramen-
te válida s y favorecieron el desarrollo de los estudios sociales? Antes 

(30) Ibid. , p. 20. 



de responder a esta pregunta, es preciso hacer un recuento del desarro-
ll o y expansión de la idea evolutiva , en la histori a de la Sociología. 

Desde Ccmte, pasando por Spencer y continuand o con la Escuela 
Históric a o Clásica y los adictos al darwinism o social, la teoría de la 
evolución domin ó los estudios de Sociología hasta muy entrado el pre-
sente siglo. 

La evolución en el sistema de Comte se encuentra no sólo en el des-
arroll o de la mente humana, creadora de la ciencia, sino también en 
el propi o contenido de su Sociología como recapitulación de tres su-
puestos períodos sucesivos. 

Entiendo por Física social —escribió el sociólogo francés en 1825, 
y lo reproduj o en 1854 al editar su "Sistema de Política Positiva"— la 
ciencia que tiene por objeto propi o el estudio de los fenómenos socia-
les. Estos, en tanto que humanes, dij o entonces, están comprendido s en 
la fisiología, pero la positiv a influenci a de las generaciones, unas sobre 
otras, no pueden ser estudiadas desde el punt o de vista meramente 
fisiológico . (31). 

La Física Social de Comte se proponí a explicar el fenómeno del 
desarrollo de la especie humana, considerando en todas sus partes e-
senciales; es decir, decubrir mediante que encadenamiento necesano 

' de transformaciones sucesivas el género humano ha sido conducido 
giadulament e hasta el punt o en que hoy se encuentra la Europa civili -
zada, partiend o de un estado apenas superior al de las sociedades de 
los grandes monos.(32) Esta ley de crecimiento consiste, para Comte, 
en el desarrollo cada vez mayor de nuestra humanida d sobre nuestra 
animalidad . 

Pero Comie trata el mund o histórico social desde un punt o de vista 
muy distint o de los usados por los evolucionistas posteriores. Para él, 
el desarrollo de la mente humana, el tránsito de la etapa metafísica 
a la positiva , no signific a otra cosa que la comprobación creciente de 
la necesidad del gobierno de la inteligenci a para el bien de la humani -
dad. La religió n positiva , como pinácul o de la evolución humana, ha-
bría de desterrar para siempre los gobiernos locales y eminentemente 
políticos, para reemplazarlos por un gobierno de la humanida d y para 
la humanidad , en el cual los hombres de ciencia serían los dirigente s 
y realizadores de los ideales del positivismo . 

La sociedad fue, para la filosofí a positiva , un punt o de partid a y 
el único propósit o fundamentaal de todo su sistema. 

(31) Comte, Primeros ensayos, etc., p. 201. 
(32) Ibid. , p. 201. 



Por esto su Sociología se convirti ó en una histori a interpretativa , 
puesto que, habiendo surgid o de las ciencias preliminare s por un pro-
ceso regular y siendo el fin últim o del espíritu positiv o en sí, tenía que 
orientarse hacia un sistema probatori o de los beneficios de la inteligen -
cia, logrados para la humanida d por su evolución cada vez más cre-
ciente y firme . En este sentido, el evolucionism o de Ccmte tuvo un ob-
jeto prefijad o y las tres etapas del desarrollo : teológico, metafísico y 
positivo , no fueron otra cosa que el examen del desenvolvimient o de la 
inteligenci a y de su consecuente concepción del mundo . La historia , por 
esto, tenía que estar íntimament e ligad a a la mentalidad humana, pues-
to que era solo realización del intelecto. 

En 1857 la teoría de la evolución adquiri ó form a y doctrin a defi-
nida s con la incursión de Herbert Spencer en los campos de la Socio-
logía. 

La obra de Spencer, a este respecto, es monumental y su influen -
cia se ha ejercitado poderosa en multitu d de investigadores de la so-
ciedad, entre los que merecen citarse Novicow , Lillienfeld , Scháeffle, 
Worms , Durkheim , Hobhouse, Small, Summer, Giddigns , Ward y otros 
más. Su abundante producció n bibliográfic a ha circulado por todo el 
mundo , en numerosas reediciones y traducciones. 

La pujanza de los razonamientos de Spencer, sobre la base de su 
conocimiento científico natural , evitó, en la segunda mitad del siglo XIX, 
mayores oposiciones a sus interesantes teorías sobre el desarrollo y e-
volució nzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA de  l a vid a y de la sociedad. La recepción de su pensamiento 
se produj o con excepcional rapidez por los pensadores no ingleses, di-
fundiéndos e en esta form a la teoría de la evolución a gran parte de las 
investigaciones sociológicas de entonces. 

La resistencia de los ingléses a estudiar la obra de Spencer, se de-
bió no a un repudi o de sus ideas metafísicas sino, >a su falt a de forma-
ción universitaria , aunque dicha actitud fue rectificada en los último s 
años de la vid a del filósofo . 

En "El Progreso; su ley y su causa", aparecido en 1857, se defini ó 
por primer a vez como partidari o de la teoría evolutiv a que a la fecha 
había dominad o las investigaciones biológicas en Alemania , sobre todo 
con la obra de Baér, de quien asimiló su célebre principi o de la hete-
rogeneidad de los procesos. 

Las investigaciones de Wolf , Goethe y von Baér, afirma , han com-
probad o el hecho que los cambios operados en la transformación de 
l a semill a en árbol y del óvul o en animal , estriban en el tránsito de 
l a estructura homogénea a la estructura heterogénea. Pues bien, esta 
ley del proceso orgánico es la ley de todo progreso. Sea el des-



arroll o de la Tierra, la vida , la sociedad, del gobierno, la industria , el 
comercio, el lenguaje, la literatura , la ciencia o del arte, la misma evo-
lución de lo simpl e a lo complejo subsiste íntegramente a través de di-
ferenciaciones sucesivas. Desde los primitivo s cambios cósmicos que 
se tiene noticia, hasta los más recientes resultados de la civilización , en-
contramos que todo el progreso consiste, esencialmente, en la trans-
formación de lo homogéneo a lo heerogéneo. ( 33 ). 

En 1862, con la aparición de "Los primero s principios" , añadió Spen-
cer nuevos fundamento s a su teoría. Su ley básica se fund a en la per-
sistencia de la energía, de la cual se derivaría n la indestructibilida d de 
la materia y continuida d del movimento . La persistencia de las rela-
ciones entre las fuerzas, la transformación y equivalencia de las mis-
mas, la dirección del movimient o según la línea de menor resistencia o 
de mayor atracción y la ley del ritm o del movimiento , contribuye n tam-
bién a configura r la ley de evolución . Mientra s todas estas fuerzas no 
esten en equilibrio , tiene que producirs e en el universo incesantes redis-
tribucione s de materia y movimiento . La evolucón, pues, es una inte-
gración de materia y una disipación concomitante de movimiento , du-
rante los cuales la materia pasa de una homogeneidada indefinid a e 
incoherente a una heterogeneidad definid a y coherente, y el movimien -
to retenido experimenta una transformación paralela. (34 ). 

El límit e de toda evolución es el equilibri o último , y el reverso de 
ella la "disolución " producid a por l a pérdid a de materia y de energía y 
la absorción de movimiento . (35 ). 

(33) Spencer, Progress: It s law and cause, etc., Essays, vol . I, p. 10. 
(34) Spencer, Primeros Principios , etc., p. 349. 
(35) En el prólog o al resumen de la filosofí a sintética, efectuado por 

F. Howar d Collins , el propi o Spencer adicionó, en 16 proposiciones, una 
síntesis de su teoría de la evolución , a saber: 

1.—En todo el Universo , en general y en detalle, existe una redistribu -
ción incesante de materia y movimiento . 

2.—Esta redistribució n constituy e evolución ahí donde predomin a una 
integración de la materia y una disipación de movimiento , y constituy e diso-
lució n ahí donde predomin a una absorción de movimient o y una desinte-
gración de la materia. 

—La evolución es simpl e cuando el proceso de integración , o la for -
mación de un agregado coherente, se verific a sin complicación con otros 
procesos. 

4-—La evolución es compuesta cuando simultáneamente con este cam-
bio primari o de un estado incoherente a un estado coherente, se producen 
cambios secundarios, debidos a diferencias en las circunstancias de las di -
versas partes del agregado. 



El tránsit o de la homogeneidad a la heterogeneidad en la sociedad 
se evidencia, para Spencer, en multitu d de ejemplos entre los cuales 
el más elocuente es el producid o por el aprovechamiento del vapor en 
l a locomotora. Esta, afirma , como causa inmediat a de nuestro sistema 
de caminos de hierro , ha transformad o el aspecto del país, la marcha 
del comercio y los hábitos de todos. La construcción de un camino de 
hierr o signific a preparativos , reuniones públicas, el estudio de las sec-

5.—Estos cambios secundarios constituyen una transformación de lo ho-
mogéneo a lo heterogéneo, transformación que, como la primera , se mues-
tr a en el universo , como un todo, y en todos (o en casi todos) sus detalles: 
en los agregados de estrellas y nebulosas; en el sistema planetario ; en la tie-
rr a como masa orgánica, en cada organismo vegetal o animal (ley de von 
Baé r ); en el agregado de organismos a través de las edades geológicas; en 
el cerebro; en la sociedad; en todos los producto s de la actividad social. 

6.—El proceso de integración, operando tanto local como generalmente, 
se combina con el proceso de diferenciación para hacer que este cambio sea, 
no simplement e de la homogeneidad a la heterogeneidad, sino de la homo-
geneidad indefinid a a la heterogeneidad definida ; y este rasgo de creciente 
determinació n que acompaña a la característica de creciente heterogenidad, 
se muestra, como en ella, en la totalida d de las cosas, y en todas sus divisio -
nes y subdivisione s hasta lo más íntimo . 

7.—Simultáneamente con esta redistribució n de la materia que compo-
ne todo agregado que se desarrolla, se produce una redistribució n del mo-
vimient o retenid o por sus compuestos en sus mutua s relaciones. Esto se hace 
también , poco a poco, más definidament e heterogéneo. 

8.—En ausencia de una homogeneidad que sea infinit a y absoluta, esta 
redistribución , de la cual la evolución es una fase, es inevitable . Las causas 
que necesita son: 

9.—La inestabilida d de lo homogéneo, que es consecuencia de la diferen-
te exposición de las diversas partes de todo agregado limitad o a fuerzas inci -
dentes. Las transformaciones que resultan de aquí, se ven complicadas por: 

10.—La multiplicació n de efectos; toda masa, y parte de una masa sobre 
la cual recae una fuerza, subdivid e y diferencia dicha fuerza, la cual, por 
consiguiente, procede a operar una diversida d de cambios; y cada uno de 
éstos engendra, a su vez, cambios que se multiplica n de un modo semejante; 
l a multiplicació n de éstos se hace mayor a medida que el agregado se va 
haciendo más heterogéneo. Y estas dos causas de diferenciación creciente son 
favorecidas por : 

11.—La segregación, que es un proceso que tiende siempre a separar uni -
dades desemejantes y a uni r las unidades semejantes, sirviend o así, conti-
nuamente, para agudizar o hacer definida s las diferenciaciones que obede-
cen a otr a causa. 

12.—El equilibri o es el resultado fina l de estas transformaciones que ex-
periment a un agregado en curso del desarrollo. Los cambios prosiguen has-



ciones de trazado, l a intervenció n par lamentar ia , los p lano s l i tografia -
dos, etc., cosas que determina n multitu d de t ransac iones, t raba jos de cam-
po, fabricación de máquinas, ténders, coches, y vagones, tod o lo cual 
inf luey e en numerosos ramos del comerc io, en el aumento de l a impor -
tación de l a madera, en el t raba jo de l a p iedra , en l a fabr icac ión del 
hierro , en l a extracción del carbón, en los horno s de ladri l los , etc., y 
muchas nuevas ocupac iones como son las de los maquin is tas , fogone-
ros, encargados de l a l impieza , gua rd a agu jas, etc., camino de hierr o 
qu e por su inf luenci a modif ic a m ás o menos l a organización de todos 
los negocios. ( 3 6 ). 

ta que se logr e un equilibri o entre las fuerzas a que están expuestas todas 
las partes del agregado, y las fuerzas que dichas partes oponen a ellas. El 
equilibri o puede pasar por un momento de transición , de movimiento s que 
se compensan (como en un sistema planetario ) o de funciones que se com-
pensan (como en un cuerpo vivo ) en su curso hacia un equilibri o definitivo ; 
por el estado de reposo en los cuerpos inorgánico s o la muert e en los orgá-
nicos, es el límit e necesario de los cambios que constituyen la evolución . 

13.—La disolució n es la contrapartid a que más tard e o más temprano expe-
riment a todo el agregado que se desarrolla. Permaneciendo expuesto a las fuer -
zas que lo rodean, que no están equilibradas , cada agregado corre el peligr o 
de ser disuelt o por el incremento, gradual o súbito, del movimient o que con-
tiene; y esa disolució n que experimenta rápidament e los cuerpos hasta en-
tonces animados, y lentamente las masas inanimadas, será sufrid a en un pe-
ríod o indefinidament e remoto, quedando completo así el ciclo de sus transfor -
maciones. 

14.—Este ritm o de evolución y disolució n que se realiza durant e cortos 
períodos en los pequeños agregados, y en los inmensos agregados disemina-
dos por el espacio en períodos que son inmensurables para el pensamiento 
humano, es, hasta donde podemos ver, universal y eterno; cada frase alteran-
te de este proceso predomin a —ya en esta región del espacio, ya en aquella— 
según lo determinen las condiciones locales. 

—Todos estos fenómenos, desde sus grandes rasgos a sus más dimi -
nutos detalles, son los resultados necesarios de la persistencia de la fuerza 
bajo sus formas de materia y movimiento . Dadas éstas en su conocida dis-
tribució n a través del espacio y siendo inmutable s sus cantidades, tanto por 
incremento como por disminución , resultan inevitablement e estas continuas 
redistribuciones , que distinguimo s como evolución y disolución , así como 
aquellos rasgos especiales ya enumerados. 

—Aquell o que persiste, inmutabl e en cantidad, pero en continu o cambio 
de forma, bajo las apariencias sensibles que el univers o nos ofrece, trasciende 
del conocimiento y de la comprensión humanos; es un poder desconocido e in -
cognoscible, que estamos obligados a aceptar como algo sin límit e en el espacio 
y sin comienzo en el tiempo . 

(36) Spencer, Progress, etc., p. 37. 



Un principi o que, para Spencer, regula el desarrollo de la homo-
geneidad a la heterogeneidad es que "toda fuerza activa produc e más 
de un cambio y toda causa produc e más de un efecto", a cuyas conse-
cuencias los resultados se multiplica n tanto en número como en especie, 
en la misma proporció n que crece la heterogeneidad del área a que u-
na fuerza se aplica. Entre las tribu s primitiva s que primer o conocieron 
el caucho, tal descubrimient o produj o muy pocos cambios; éstos, por el 
contrario , han sido tantos entre nosotros que para hacer su histori a es 
necesario un libr o especial. ( 37 ). 

En 1876, en los "Los Principio s de Sociología", consideró los cam-
bios sociales, La form a de obrar de un cuerpo inanimad o —asegura 
Spencer— depende a l a vez de los factores que lo constituyen y de las 
energías que actúan sobre él. Lo mismo sucede con las sociedades, 
puesto que los fenómenos sociales resultan de la acción combinada de 
"elementos externos" como la temperatura, la constitución geológica, 
flora , fauna, etc., y de "elementos internos", tales como los caracteres 
físicos, morales o intelectuales de los individuos . 

Ademá s de estos elementos originarios , Spencer considera los se-
cundarios , provenientes de los primario s y que la misma evolución so-
cial pone a contribución . Estos serían : las modificacione s progresivas 
del medio, inorgánic o y orgánico, como efecto de las acciones sociales; 
el aumento de volume n del agregado social, que por lo general va acom-
pañado de un aumento de densidad; la influenci a recíproca entre la so-
ciedad y sus unidades, la del todo sobre las partes, y de las partes sobre 
el todo; la acción y reacción que se entablan entre una sociedad y las so-
ciedades próximas ; y la acumulación de producto s superorgánicos co-
rno los instrumento s materiales, el lenguaje, la escritura, la imprenta , 
las ciencias, las costumbres, las ceremonias, y la conducta. (38 ). 

Admitid o por Spencer el principi o fundamenta l que los fenómenos 
sociales dependen en parte de la naturaleza de los individuo s y en par-
te de las fuerzas que obran sobre ellos, asegura que ambos sistemas de 
factores se amalgaman progresivament e con otros, conforme aquellos 
van en aumento, produciéndos e así el tránsito de la homogeneidad a la 
he terogeneidad. 

Pero en Spencer está también el germen de la escuela Bio-organicis-
ta, que produj o un movimient o independient e y casi paralelo al de l a 
teoría de la evolución . Y esta inclinació n se produj o porqu e advirti ó 
los inconvenientes de una evolución unilineal , en la sociedad, sin refe-

(37) Ibid.' , p. 58. 
(38) Spencer, Principio s de Sociología, etc., Caps, ii , üi y i v . 



rirl a a cierta ordenación preestablecida, como sucede en el desarrollo de 
los organismos animados de vida . De ahí su afirmació n que hay tres 
clases de evolución : la inorgánica, que comprende la astrogenia y la 
géogenia; la orgánica que abarca los fenómenos físicos y psíquicos de 
los agregados vivientes ; y la superorgánica, de los agregados sociales. 
(39). 

Resulta entonces que la Sociedad es un organismo en el cual se 
puede observar, al igual que en los organismos vivios , el crecimiento 
o aumento de masa, la complicación de la estructura a medid a que au-
menta el volumen ; la diferenciación de funciones a consecuencia de los 
cambios estructurales; y la alteración del todo por la modificació n de 
las partes. (40 ). Sólo concede Spencer una diferenci a : en el organis-
mo viv o la conciencia se concentra en una pequeña parte del agrega-
do, mientras que en el social todas las unidade s poseen conciencia en 
grados más o menos semejantes. ( 41 ). 

Las sociedades, como los cuerpos vivos , nacen de gérmenes, esto 
es, de agregados elementales. Pequeñas hordas errantes dan origen a 
las grandes sociedades, gracias al principi o de la integración de mate-
ria. Ahor a bien, el crecimiento puede hacerse por la simpl e multiplica -
ción de unidades, o por la unión de grupo s que van a formar agregados 
cada vez mayores. En este sentido, a medid a que una trib u va aumen-
tando el número áe miembros, se va extendiendo sobre una superfici e 
cada vez mayor hasta perder cohesión e independizars e en tribu s dis-
tintas, incluso con lenguas diferentes. Otro modo de crecimiento social 
son las migraciones. 

A l lado de este proceso de integración , las sociedades como los 
cuerpos vivos, presentan la diferenciación . En el proceso de los peque-
ños grupo s a los grupos mayores, la diferenci a de las partes hace que 
vaya aumentado la heterogeneidad. Por ejemplo, donde las familia s vi -
ven a intervalo s distantes, la organización social es imposible , pero don-
de los grupos se integran existe siempre un gobierno, una clase trabaja-
dora distint a de la reguladora , y así sucesivamente hasta establecerse 
diversos grados de complejidad . ( 42 ). 

La sociedad como organismo ostenta un aparato productor , repre-
sentado por las diversas industrias ; un aparato distribuidor , tales como 
las vías de comunicación, la circulación de mercaderías, las ferias y 

(39) Ibid. , Caps. I, p. 2 y sgs. 
(40) Ibid. , I I parte, Cap. I . 
(41) Ibid. ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA I I parte, Cap. II . 
(42) Ibid. , I I parte, Caps. I I I y IV . 



los mercados, etc.; y un aparato regulador , formad o por un centro coor-
dinado r superior que ejerce una acción directri z sobre los centros infe-
riores. ( 4 3 ). 

Los organismos sociales se agrupan, según la clasificación de Spen-
cer, en sociedades simples, consideradas como tales las que forman un 
todo no sujeto a otro y cuyas partes cooperan, con o sin un centro regu-
lador , a determinado s fines de interés público ; sociedades compuestas, 
o sea aquellas que en algún grado los jefes de les grupos simples se 
encuentran subordinados; sociedades doblemente compuestas, que abar-
can aquellas sometidas a un gobierno más elevado o las formadas por 
l a combinación de los grupo s compuestos; y las triplement e compues-
tas, representadas por las naciones civilizadas . Estos tipos de socieda-
des son grados que toda agrupación debe atravesar sucesivamente. 
( 4 4 ). 

Por otra parte, según el género de activida d social predominante , 
considera Spencer otros dos tipo s de sociedades; el milita r y el indus-
trial . 

El primero , es aquel en que el ejército es la nación movilizada , con-
virtiéndos e el jefe milita r en jefe político , autorida d que se vuelv e per-
manente dentro de una raza conquistadora. Tal estructura se reprodu -
cirí a en todos los demás aspectos sociales, apareciendo clases, e inclu -
so castas, subordinada s unas a otras. La religión , en estas sociedades, 
tendrí a también caracter guerrero, conformand o un gobierno sobrenatu-
ral . 

El segundo, presenta una form a de gobierno menos coercitiva y 
facilit a el desarrollo de la libertad política . En los países industriale s 
l a religió n va perdiend o pccc a poco su fuerza y jerarquía rígida , y se 
produc e una evolución desde la esclavitud hasta la libertad de asocia-
ción y trabajo. En lugar de la obediencia ciega al gobernante reina la 
doctrin a de l a soberanía de la volunia d del ciudadano, de la cuál ei go-
bernante no es sino un mandatario . • 

La escuela biológic a alemana, propuso una diferenciación de la 
homogeneidad a la heterogeneidad, pero a base de organismos, de es-
tructura s viva s que debían seguir una regla de conformación en su ul-
terio r desarrollo , proceso en el cual siempre hay un principi o genera-
dor , un arquetip o proporcionad o por la especie, una necesidad dentro 
de l a evolución , pues nunca se dará el caso que de una semill a de tri -

(43) Ibid. , I I parte, Cap. VI á IX . 
(44) Ibid. , L L parte, Cap. X. 



go se desarrolle un árbol de manzano. Esta canalización del proceso 
biológic o le dio a la teoría de la evolución orgánica una limitació n que 
hacía posible la explicación científica del desarrollo de las estructuras 
vivas. Pero en Spencer este límit e desaparece a fin de hacer posible la 
aplicación del principi o a todo desenvolvimient o universal . 

El gran defecto de su teoría, aplicada a la sociedad, estriba en el 
falso plantamient o de ésta como organismo, al igual que los estudia-
dos por las ciencias de la vida . No entraré en mayores discriminacio -
nes sobre este punt o toda vez que será objeto de un capítulo especial 
más adelante, al cual me remit o desde ahora. Pero desaparecido el con-
cepto organicista, las teorías de Baér resultan inaplicable s a la socie-
dad, puesto que ya no cuentan con su principa l sustento, cual era el des-
arroll o superorgánico. 

Y sobre todo, ¿en qué consiste la homogeneidad y la heterogenei-
dad sociales? No hay un criteri o establecido para calificar determina-
das institucione s o prácticas desde esos punto s de vista, y mal podemos 
afirma r que el sistema de parentesco totémico, con sus múltiple s combi-
naciones y reglas, sea más homogéneo que el sistema latin o contem-
poráneo. Si deseáramos encontrar homogenidad en el primer o sería 
tan sencillo como enccntrala en el segundo, e, igualmente , si se obser-
va el desarrollo del derecho en las diversas sociedades del mundo , pe-
demos afirma r que la desaparición de su formalism o lo hace hoy día 
mucho más homogéneo que antaño. Esto demuestra que los concep-
tos de homogeneidad y heterogeneidad no pueden ser aplicados, válida -
mente, a las institucione s y acciones sociales, toda vez que es inadmi -
sible tratar a los hechos de los hombres al igual que los hechos de la 
naturaleza. 

Hay en el mund o históric o social una serie de actividade s perma-
nentes, de prácticas sociales eternas, cuya casuística varía de época 
a época y de circunstancia a circunstancia, pero tales variaciones no 
constituyen , ciertamente, el sentido de sus realizaciones. 

Averigua r la significación de una institució n y su finalida d últim a 
es, esencialmente, la tarea de la Sociología. Lo demás queda para u-
na histori a de las costumbres o una exposición ordenada de la cultura . 

Por otra parte, Spencer equivocó el concepto que lo anterior en el 
tiemp o debía ser más sencillo en estructura. El protoplasm a es mucho 
más complejo de lo que aparece a primer a vista, y la vid a primitiv a o-
frece mayores complicaciones que la vid a social moderna. Los rito s 
mágicos, el formalism o de los actos humanos, l a organización social y 
el sistema totémico, etc., nos ofrecen una heterogeneidad que Spencer 
se esforzó en disimular . 



V l zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Pero la teoría de la evolución no sólo recibió el aporte de Spencer. 
En 1859, tres años antes de la aparición de "Los Primeros Principios". ' 
Carlos Darwi n public ó su obra "El origen de las Especies", que sirvie-
r a de antecende a su segundo libr o "La ascendencia del hombre y la 
selección sexual", sacado a luz en 1871. 

La obra de Darwi n contribuy ó a afianzar, desde otro punt o de vista, 
al evolucionism o en la sociología. En efecto, para el biclcgo ingles, na-
da en el hombr e es innato, pues tanto su cuerpo como sus facultades 
mentales presentan serios síntomas de haberse derivad o de especies 
inferieres. Las mismas facultades mentales ya existían, mucho antes 
de que el hombr e apareciera como especie, en todos los animales infe-
riores. Tampoco, manifiesta Darwin , es nada nuevo para el hombre la 
sociabilidad , pues también es común a algunas especies de animales in-
feriores, especialmente los cuadrumanos. 

La especie humana, pues, llevarí a en su naturaleza todas las con-
quistas de sus antecesores, algunas más desarrolladas que otras, me-
diant e las cuales y siguiendo un proceso de desenvolvimiento , se ha co-
locado en un plano muy superior a las demás, lo que significa., para 
el naturalista , l a existencia de la ley de la evolución ya anunciada en 
su libr o "El origen de las Especies". 

Pero, ¿cuál es el fundament o de esta ley evolutiva ? Darwi n lo ex-
plic a apelando a la acción de las funciones seguido, en sus órganos 
respectivos, de cambios de esiruciuras que permiten realizar mejor la 
funció n suplementari a y, por consiguiente, cuando un individu o se ha-
ll a en actitud , por cierta particularida d de su estructura, de realizar me-
jor que otros algun a acción ventajosa, trasmit e a sus descendientes un 
númer o mayor o menor de las particularidade s de la estructura que po-
see; y entre estos descendientes, les que se encuentran mejor dotados 
tienen mayor probabilida d de prosperar y propagarse, produciéndose a-
sí, merced a l a acción continu a de las estructuras sobre la función , un 
tip o de estructura visiblement e modificado , que posee una función más 
o menos distinta . 

De idéntic a manera trabaja la selección natural . Los antiguos an-
tecesores del hombre, expresa, se habían inclinad o a multiplicars e mu-
cho más de lo que les permitía n sus medios de subsistencia, librand o u-
na continu a lucha por existir ; y esta selección natural , modificand o las 
condiciones biológicas del hombre, se ayudó, además, con la transmi -
sión hereditari a de los órganos desarrollados por el aumento de uso 
( 4 5 ). 

(45) Darwin , El origen del hombre, etc., Cap. II , p. 28. 



La supremacía y supervivenci a del hombr e en un medio tan hostil 
se ha debido, según el naturalista , a tres cualidades adquirida s y des-
arrollado s por selección naiura l : intelecto, conformación corporal y 
hábitos sociales. 

Las cualidades intelectuales de la especie human a permitiere n 
crear el lenguaje, inventa r las armas y descubrir el fuego, producto s 
culturale s que afianzaron su predomini o en l a naturaleza. 

La conformación corporal manifestó su influenci a en la colocación 
de los músculos de la espalda y brazos que facilitaron , al antecesor del 
hombre, arrojar piedras con perfección; en la form a de la mano que lo 
llev ó al tallad o del pedernal o la fabricación de anzuelos de huesos; en 
el hecho de ser bípedo gracias a que adquiri ó l a costumbre de vivi r 
menos en los árboles y más en el suelo, lo que le proporcion ó libertad 
en los brazos y parte superior del cuerpo; y en los pies planos que le 
permitiere n reposar el cuerpo sobre ellos y servirse mejor de sus extre-
midades superiores. r 

Por último , los hábitos sociales han permitid o al hombr e desarro-
lla r la superiorida d de su especie. En los animales rigurosamente so-
ciales, la selección natural obra algunas veces indirectament e sobre el 
individuo , conservando sólo las variaciones que son útile s a l a comu-
nidad . La inquietu d de ser separados de sus compañeros, l a adverten-
cia mutu a del peligr o y la ayud a en la defensa, han sido adquirido s 
por los antecesores del hombre, según el naturalista , por selección na-
tural . Mejorand o el raciocini o y l a previsión , cada cuál aprende pron-
to que si ayud a a sus semejantes éstos le ayudarán a su vez, y así los 
hábitos seguidos durant e muchas generaciones se trasmiten a los des-
cendientes por herencia, adviniend o en facultades institivas . La socia-
bilida d se transform a en instinto , que ocasiona placer cuando se reali-
za, y se constituy e por extensión de los afectos de familia , que le sirven 
de base. ( 46 ). 

Sin embargo, a pesar de lo expuesto por Darwin , puede afirmarse 
que en el hombre no es necesario se produzc a un proceso de selección 
natural para convencerlo que solamente con la ayud a de sus semejan-
tes (sociabilidad ) puede vencer al medio en que vive . El razonamiento 
y la selección natural , en el establecimiento de las relaciones de perso-
nas, son completamente ajenos, y no pueden ser factores determinantes 
de dichas vinculaciones, las mismas que presentan una fenomenología 
especial, diferent e de todo raciocinio . Hay que tener en cuenta que Dar-

(46) Ibid. , Cap. V,p p.  171 y sgs. 



wi n pone las facultades intelectuales, el reconocimiento de las conve-
niencias de la asociación, como fundament o de la sociabilidad que pos-
teriorment e se irí a a converti r en instint o y por lo tanto trasmitirs e por la 
herencia, sin darse cuenta que con esto convertía al hombre primitivo , 
o a su antecesor, en un ser eminentemente racional, capaz de discrimi -
nar entre los instinto s individuale s y sociales y comprender que la vi -
da en sociedad proporcion a la felicidad de todo el conjunto, conceptos 
estos que a l a fecha se encuentran completamente superados. 

No obstante, la obra de Darwin , unid a a la de Spencer, abrieron 
un a nueva época en las investigaciones histórico sociales. A parti r de 
entonces la teoría de la evolución se convirti ó en la clave universal pa-
r a l a explicación de cuantos fenómenos se presentaren a la problemá-
tica de las ciencias, material o espiritual . Y es que su planteamiento na-
turalístic o ofrecía todas las ventajas que la tradició n positiv a de enton-
ces exigía. 

Después de Darwi n y Spencer, la teoría de la evolución tomó dos 
direcciones opuestas : la seguida por el darwinism o social y la adopta-
da por l a escuela clásico o histórica. 

Los teóricos del darwinism o social se impresionaro n con las ideas 
de la lucha por la existencia y selección natural , para la explicación 
d e los procesos sociales. 

Los mejores representantes de esta escuelo son : Gumplowiez , Rat-
zenhofer, Novicow , Vaccaro y Lester Ward , aparte de otros muy nume-
rosos sociológos que hacen de la guerra y la selección la clave para 
l a comprensión de la evolución . 

Gumplowic z no omiti ó razones para enunciar leyes universales 
aplicables al desarrollo y evolución de la sociedad, que se fundaran en 
el principi o cardinal de su sistema; la lucha por la existencia. 

Hay siempre un proceso social —manifiesta— cuando dos o vario s 
grupo s sociales heterogéneos se ponen en contacto y se penetran re-
cíprocamente en sus esferas de acción. El juego de las fuerzas natura-
les que, constituy e el proceso social, comienza desde el momento en que 
un grup o está sometido a la acción de otro, cuyo prime r impuls o 
es siempre l a tendencia natural de cada uno de ellos a explotar al con-
trario . Este proceso, en virtu d de la infinit a diversida d de especies de 
las hordas y tribus , y luego a causa de las diferencias entre las formas 
y comunidade s sociales que entran a la vez en contacto, presenta una 
gran variedad de desenvolvimiento s individuales , y buscar y encontrar 
todos estos diferentes desarrollos, las leyes que obran en ellos y los ri-
gen, explicar dichas variedades con ayuda de las fuerzas activas más 
simples, reuni r las innumerable s formas del desarrollo social bajo los 



nombres comunes más sencillos, tal sería la grande y difíci l tarea de la 
Sociología. 

Gumplowic z ( 4 7) asegura que en todo proceso natural se puede 
observar dos factores esenciales; de una parte los elementos heterogé-
neos y de otra la acción recíproca de dichos elementos, unos sobre o-
tros. De igual manera, el proceso sociológico es también, para el autor 
austríaco, un proceso natural , toda vez que se puede encontrar en su 
constitución los dichos elementes. Los heterogéneos son aquí los gru-
pos étnicos, las inumerables bandas humanas que se nos han revelado 
corno el más lejano comienzo de la existencia de la humanidad ; y las 
acciones determinantes que esos elementos ejercen unos sobre otros se 
encuentra en que todo elemento étnico busca, para servir a sus fines, 
al más débil que se encuentre en su radi o de potencia o que penetre en 
él. Veremos siempre —continú a el autor— realizarse esta tésis, en el 
pasado y ahora, pues no otra cosa es la matanza de los miembro s 
de una trib u extraña por aquella que, no consiguiendo hacer concurri r 
a sus fines a las otras bandas, lo hace en esta forma, para, posterior-
mente y en un grado ulterio r de desarrollo , reconocer que no se puede 
utiliza r mejor para los propio s fines el elemento social extraño que ocu-
pándol o en los servicios más diferentes. Se realiza así un gran progre-
so, con la esclavitud y las servidumbres, o con las alianzas y las confe-
deraciones. Pero la universalida d de este principi o motor de los pro-
cesos sociales se encuentra, en el sistema de Gumplowicz , en que lo 
que ocurre en pequeña escala entre las tribu s primitiva s de los pueblos 
en estado de naturaleza se renueva en un grado superior entre las na-
ciones civilizadas , cuyas guerras son nuevas formas de aquellas expe-
diciones de pillaje . 

Novicow , ( 4 8) por su parte, afirm a que el resultado de l a lucha es 
la eliminació n de los menos aptos y la supervivenci a de los mejores 
dotados, o de aquellos que pueden adaptarse a las condiciones exte-
riores. 

La lucha per la existencia había adoptado, a través de su evolu-
ción, cuatro formas sucesivas; la fisiológica , la económica, la polític a y, 
por último , la intelectual . La primer a tuv o como fin principa l l a obten-
ción de los alimentos, como por ejemplo, el canibalismo. La segunda, 

(47) Gumplowicz , Compendio , etc., p. 138 y sgs.; La Lucha de razas, etc., 
p. 154 y sgs. 

(48) Novicow , Las luchas entre las sociedades humanas, etc., ps. 1, 30. 



persigi ó la adquisición o apropiación de bienes para la acumulación de 
l a riqueza, que dio lugar a las guerras económicas, al pillaj e o bando-
lerism o y a las diversas formas de competencia comercial. La tercera, 
se dirigi ó hacia la consecusión de poder o domini o sobre ciertas partes 
de la sociedad, originand o las guerras de expoliación, conquista, a-
nexión, etc. La cuarta y la última , procur a el triunf o de alguna ideolo-
gía, sea religiosa, filosófica , etc., Cree Novico w que la lucha no desapa-
recerá, pero aue ir á siendo reemplazada por formas de competencia 
intelectual . 

En América , el darwinism o social tuv o su mejor representante en 
Lester F. Ward , quien enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA su s libro s "Dynami c Scciolcgy", New York, 
1883; The Psychic Factors of Civilizcrtion" , Boston 1893. "Outline s of So-
ciology" ; Washington , 1897 y "Puré Sociology", 1903, adoptó los princi -
pio s generales del positivismo , la teoría de la evolución fundad a en 
Spencer, y sobre todo, la idea de la lucha de la escuela darwinista . 

Todo el sistema sociológico de Ward se reduce al estudio de las 
combinaciones de las distinta s fuerzas sociales, bien sea en antagonis-
mo o en cooperación, para explicar la idea general de la evolución a-
plicad a al mund o histórico social. Acusa un afán innecesario de adop-
tar l a terminologí a de las ciencias físicas y biológicas a les concptos 
gue expone en su Sociología, incurriend o en el defecto general de la 
époccc de establecer analogías entre los grupo s humanos y los orga-
nismos o combinaciones físicas. Era el prurit o científico natural que do-
minab a los tratados de entonces, en el deseo íntim o de despejar cual-
quier dud a sobre la validez universal de las disciplina s que se ocupa-
ban del hombr e y sus productos. 

Según Ward , la asociación se produj o muy primitivament e y en un 
estado subhumano por completo, y constituy e el fundament e principa -
lísim o de las institucione s sociales. (49 ). 

La causa del hecho primari o de la asociación la coloca en el ape-
tit o o deseo de satisfacción de alguna necesidad, considerando que la 
form a simpl e de sentir es agradable o desagradable, placentera o dolo-
rosa. El deseo, como inclinació n de evitar el dolor y buscar el placer, 
es lo que constituye, para el sociólogo norteamericano, la fuerza social. 

Todas estas fuerzas, obrando conjuntamente, conforman el proceso 
genético de la sociedad o génesis social. Tal proceso es la obra cie-
ga e inconsciente de las fuerzas sociales que, trabajando para el perfec-
cionamient o humano en el estado colectivo, es lo que constituy e la evo-
lució n social. 

(49) Ward , Puré sociology, etc., p. 193. 



Las fuerzas sociales, dentro de un mismo grup o o dentro de grupo s 
diferentes, luchan y chocan unas con otras, se oponen entre sí y tien-
den constantemente al reposo, o sea que buscan un estado de equili -
bri o que traig a como resultado general la formación de estructuras e 
instituciones . Esto es lo que conforma, para Ward , el principi o de la sy-
nergia social. 

Mediant e ella se consigue una cooperación de fuerzas antitéticas 
por una sucesión de procesos : colisión, lucha, antagonismo, oposición, 
competencia, interacción, compromiso , colaboración, cooperación y or-
ganización. Este camino lo explica claramente cuando se ocupa de la 
formació n del Estado. Considera Ward que el origen de los grupo s an-
tagónicos es l a reproducción de una sola pareja que, al transcurso de 
varia s generaciones, produj o diversos grupo s que olvidaro n su ori-
gen, se diversificaro n por acción del medio en sus características, y 
se encontraron aislados unos de otros. Es l a etapa protosocial. Sin 
embargo, muy pront o a esta diferenciación sucede una integración so-
cial, como resultado de la inter-acción de fuerzas antagónicas, que pro-
ducen la hostilida d entre los grupos, la guerra y l a conquista de los 
más débiles. Por este medio se unen des o más hordas simples en un 
grup o compuesto, principiand o la etapa metasocial. El prime r resulta-
do de la conquista es el establecimiento de un sistema de castas, la con-
sideración económica del trabajo y la aparición de la propieda d pri -
vada de la tierra . Por otra parte, la constante represión a que se en-
cuentra sometida la casta subyugada, propici a la formación de reglas 
generales que acaban por convertirse en leyes que reemplazan los man-
dos arbitrarios . Todos estos resutados constituyen nada menos que el 
origen del Estado. v 

Posteriormente a la fundació n de este instituto , l a lucha por l a exis-
tencia ocasiona la cooperación entre las dos razas opuestas por la con-
quista, iniciándose la decadencia del antigu o orden y prejuicios, y termi -
nando con la mezcla de los opositores y oponentes. El resultado es la 
formación de la nación. 

El estado de equilibri o de las fuerzas sociales es, para Lester Ward , 
lo que constituy e la Estática Social, que comprende las estructuras, 
mientra s permanezcan siendo las mismas, aún cuando se hayan desen-
vuelt o y multiplicado . Le corresponde el estudio del orden en la socie-
dad; 

Sin embargo, los agentes que producen el origen y el desenvolvi -
miento de una estructura o institución , continúan actuando en la mis-
ma dirección, hacia su modificació n y transformación , fenómenos pro-
pio s de la Dinámic a Social. La remoción de obstáculos al deseo es la 



causa íntim a de todo progreso, que da por resultado la transformación 
del medio, la modificació n de las estructuras sociales existentes y la 
producció n de otras nuevas. 

El sistema sociológico de Lester F. Ward termin a con la Télesis so-
cial, verdadera utopía que propiciab a el sociológo con un ardor y con-
vicción solamente comparada con la que uso Comte al patrocinar el 
pontificad o de la religió n positiva . Cuando la génesis social, dice, ad-
quier e su máxim o desarrollo, la sociedad despierta a la conciencia co-
lectiva , iniciándose el período télico del proceso. La transición de una 
etapa a l a otra se debe al desenvolvimient o de la facultad intelectual 
que, en lo sucesivo, en vez de fuerza, sirve de guía para encontrar pa-
sos alrededor de los obstáculos opuestos al deseo. La Sociología, en 
este sentido servirí a para demostrar, a la inteligenci a de los hombres, 
l a form a del mejoramiento social. 

La aplicación de la Sociología a la vid a práctica y diaria , y sobre 
todo el establecimiento de las reglas de un progreso continuado , es lo 
que ha denominad o Ward la sociocracia, llamad a a reemplazar "l a de-
mocracia inepta" de sus días.. 

Todas estas teorías tienen un defecto común : su miilateralidad . 
Es evidente que en el curso de la vid a existen antagonismos y lu-

chas, pero en cambio no llenan todo el campo de la Historia , ni mucho 
menos, de la Sociología. La ayuda mutua , la solidaridad , la simpatía, 
etc., desempeñan un papel important e en la causación social. 

Kroptki n ha demostrado la falsedad de concebir la vid a social pri -
mitiv a como una lucha desesperada de uno contra todos. En su intere-
sante libr o "El apoyo mutu o como factor de progreso entre los anima-
les y los hombres", hace ver que el hecho de existir fuertes organiza-
ciones sobre la base de l a famili a y matrimoni o en las hordas, demues-
tr a hasta donde es falsa la opinió n que representa a la humanida d pri -
mitiv a como una turb a desordenada de individuo s que obedecen sólo 
a sus propia s pasiones y se sirven de su propi a fuerza personal y as-
tuci a para imponerse a los otros. El individualism o desenfrenado es ma-
nifestación de tiempos mucho más modernos, pero de ningun a manera 
era propi o del hombr e primitivo . (50 ). 

Durant e los siglos de migraciones de pueblos asiáticos hacia Euro-
pa, a causa de las sequías en sus regiones de procedencia, a pesar de 
las grandes conmociones sociales que produjeron , sus uniones basadas 
en la comunida d de origen, real o supuesta, sirviero n para unirlo s du-

(50) Kropotkin , Ayud a mutua , etc., p. 119. 



rante muchos milenios . ( 51 ). Más tarde, cuando destruida , interiormen -
te por la famili a separada, y exteriorment e por el desmembramiento 
de los clanes debido a l a emigración y por la necesidad de aceptar en 
su medio a los extranjeros, la organización triba l comenzó a descom-
ponerse. En su reemplazo apareció la comuna aldena, basada sobre 
la concepción de un territori o común, institució n que permiti ó a los bár-
baros pasarzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA el  período más turbi o de su histori a sin desintegrarse. Tal 
fue la nueva form a en que se encausó la tendencia de las masas al a-
poyo mutuo . (52 ). 

Este apoyo también lo pone de manifiesto Kropotki n en las ciuda-
des medioeval y moderna, con abundante documentación. La tesis de 
l a lucha continua, como causa de los cambios sociales es, ahora, 
inaceptable. 

La escuela histórica, por su parte, agrupó a cierto número de in-
vestigadores de la cultura , que tenían de común no sólo la tradició n e-
vclutiv a sino, sobre todo, el método comparado, consistente en clasi-
ficar les datos proporcionado s por las diversas fuentes de información , 
teniendo en cuenta las institucione s a que pertenecían, sin prestar mu-
cha atención al mayor o menor grado cultura l de cada una. Dentro 
de esta escuela debe mencionarse como sus mejores represen-
tantes a Johan Jacob Bachofen, cuya obra "Das Mutterrech" , Stuttgart 
1861, impuls ó considerablemente las investigaciones etnológicas sobre 
las organizaciones familiares . De igual manera son importante s John 
Lubbock, "The origen oí Civilization" . London , 1870; Edward B. Taylor , 
"Primitiv e Culture" , London , 1871; Lewi s H. Morgan , "Ancien t Society", 
London y New York, 1871 y Edward Westermarck, "The history of hu-
man marriage", London 18S1. 

Dentro de la escuela, quien adquiri ó mayor renombre por sus sen-
cillo s cuadros evolutivo s fue, sin dud a alguna, Lewi s H. Morgan . Se 
puede comprender la evolución , afirm a en su obra fundamenta l "La So-
ciedad Primitiva " publicad a en 1877, siguiendo los grandes derroteros 
que nos dejan los hechos de subsistencia, leguaje, gobierno, familia , 
religión , vid a de hogar, arquitectur a y propiedad , es decir a través de 
dos líneas independientes : los invento s y descubrimiento s y las insti -
tuciones primitivas . En ambas, la marcha progresiv a se mantiene cons-
tante desde las formas rudimentaria s hasta las complejas contemporá-
neas; se observa que la experiencia del género humano ha corrid o por 
causes casi uniformes ; que las necesidades humanadas bajo condicio-

(51) Ibid. , p. 151. 
(52) Ibid. , p. 182. 



nes similares han sido sustancialmente las mismas y que la evolución 
mental ha sido pareja en virtu d de la identida d específica del cerebro 
en todas las razas humanas. La evolución , para Morgan , se marca en 
tres grandes épocas sucesivas de la humanidad ; Salvajismo Barbarie y 
Civilización . 

Producid o el prime r empuje evolutivo , cuya iniciación la coloca 
Morga n en la potencia cerebral del hombre y en su poder inventivo , 
basta que se produzc a posteriorment e algún nuevo invent o o descubri-
mient o para que las institucione s sociales alcancen nuevas y variadas 
formas. 

¿Cuál es la razón del progreso humano, según Morgan ? Si descen-
demos a través de las líneas del progreso, afirma , hacia las edades 
primitiva s de la existencia del hombre y descartamos uno por uno sus 
descubrimiento s e invenciones principales , en el orden que han hecho 
su aparición , se puede apreciar el adelanto realizado en cada período. 

A medid a que ascendemos en el orden del tiempo y la evolución y 
descendemos en la escala de los adelantos humanos, las invenciones 
se tornan más sencillas y más directas en su realización con necesida-
des primarias ; y las institucione s se aproximan más y más a la form a 
elemental de una gens compuesta de consanguíneos, bajo un jefe de su 
propi a elección, o a la organización de la trib u compuesta de gentes 
afines, bajo el gobierno de un consejo de jefes. (53). 

Cuando este trabajo de eliminació n haya sido realizado en el or-
den en que las diversas adquisiciones fueron logradas, nos habremos 
aproximad o muy cerca del período de la infanci a de la existencia del 
hombre, a la época en que la humanida d iba aprendiendo el uso del 
fuego que haría posible una subsistencia a base de pescado, y se ensa-
yaba en la construcción de un lenguaje articulado . En una condición 
tan absolutamente primigenia , el hombre aparece no sólo como un ni-
ño en la escala de la humanidad , sino también poseedor de un cerebro 
en el que ni un sólo destello o concepto traducid o por estas institucio -
nes, invenciones y descubrimientos, ha penetrado; en una palabra, se 
hall a al pi e de l a escala. 

Fuera de duda, las primera s invenciones y organizaciones sociales 
fueron más difícile s de adquirir , y por lo tanto, los más largos interva -
los de tiemp o las separan entre sí. La razón del progreso, según Mor -
gan, se encuentra en esta potencialida d de razonar, en la experiencia 
creadora, que ha conducid o al hombre desde el pie de la escala hasta 
l a civilización . 

(53) Morgan , La sociedad primitiva , etc., p. 49. 



El desarrollo evolutiv o no sólo se presenta en las tres épocas de 
progreso sucesivo : salvajismo, barbarie y civilización , sino también se 
percibe en la línea de las instituciones , como por ejemplo en la fami-
lia , germen de todo desenvolvimient o social posterior . En efecto, Mor -
gan parte de la hord a primitiv a con trato sexual promiscuo , para pasar 
luego al matrimoni o y famili a consanguíneos; seguir con el matrimoni o 
y famili a punulúa ; el matrimoni o y famili a sindiásmico; l a famili a pa-
triarcal ; y, por último , la monogamia. Esta cadena de formas institu -
cionales derivaríase, de eslabón en eslabón, de la primitiv a hord a o 
bandas de personas de ambos sexos. 

Las dos ramas de la teoría de la evolución : la escuela históric a y 
el darwinism o social, fueron el fundament o teórico de toda Sociología 
fundad a en dicha doctrina . Pero, a principio s de este siglo, nuevos mé-
todos de investigación y nuevas generaciones de etnólogos han desa-
creditado por completo a l a escuela históric a o clásica, principa l sus-
tento de la teoría, y con ella a la evolución misma. En 1911, Franz Boas 
public ó en New York su obra "The Min d of Primitiv e Man" , enunciando 
una nueva form a de tratar los fenómenos de la cultur a y revolucionan -
do la teorética que hasta entonces se había empleado en las investiga-
ciones bibliográfica s y empíricas. Los trabajos de campo, l a formación 
de investigadores y l a elaboración de monografías, fueron la constan-
te preocupación de Boas, obras que, indudablemente , le han colocado 
en el más alto sitial , dentro de la etnología contemporánea. 

Este notable etnológo ataca durament e la teoría de l a evolución 
unilineal , tal como había sido concebida hasta entonces por los investi -
gadores de la cultura , y estima que si bien es cierto puede descubrirse 
semejanzas entre les tipo s de cultur a representados por pueblos primiti -
vos y las condiciones reinantes entre los antepasados de los pueblos 
actualmente civilizado s en los comienzos de la historia , en cambio a-
quell o no justific a la completa generalización, y para que la teoría del 
desarrollo paralelo tuvier a alguna importancia , sería preciso que en 
todas las ramas de la humanidad , los pasos de la invención hubieran 
seguido, al menos aproximadamente, el mismo orden sin dejar brechas 
considerables. (54 ). 

Para sostener esta afirmación , Boas acude al examen de las acti-
vidades agrícolas y ganaderas : las ocupaciones conducentes a la do-
mesticación de animales no tienen nada de común con las que condu-
cen al cultiv o de las plantas, no hay lazo que haga admisibl e una co-

(54) Boas, Cuestiones fundamentales, etc., p. 175. 



nexión entre el desarrollo cronológico de estas dos formas de trabajo, 
y falt a este víncul o porqu e las personas implicada s no son las mismas 
y porqu e las ocupaciones son completamente distintas. 

Con este criterio , la teoría de la evolución unilineal , y sobre todo 
l a form a como era concebida y sus métodos, ha quedado de lado por 
completo, puesto que no es suficiente hacer una recopilación de cos-
tumbre s o de institucione s sin tener en cuenta el complejo a que cada 
un a de ellas pertenece. Si, por el contrario , se investiga una cultur a de-
terminad a en todos y cada uno de sus aspectos, sin enirar en compara-
ciones que sólo tengan como base la simpl e analogía, entonces se lle-
ga al convencimiento que las costumbres no se desarrollan necesaria-
mente de la misma manera; y que siendo posible que de una fuenta 
únic a se desprendan costumbres diferentes, no hay derecho a suponer 
que todo pueblo que ha alcanzado un alto grado de desarrollo cultura l 
tenga que haber pasado por las etapas que se encuentran en tribu s de 
cultur a primitiva . ( 5 5 ). 

Lo fundamenta l en el estudio de la cultur a no es el establecimien-
to de líneas de desenvolvimient o o evolución , sino la comprensión de 
l a totalida d del complejo cultural , la averiguación de la form a de in-
fluenci a del sistema económico imperant e sobre las costumbres y cre-
encias, así como de éstas sobre aquel y sobre cuaquier otro aspecto de 
l a cultur a misma. La comprensión de su sentido es el único camino que 
nos llevar á al conocimiento de cada cultura . 

Las nociones fundamentales desarrolladas por Franz Boas, han si-
do seguidas de otras direcciones más o menos similares, que tienen co-
mo fin y de común entre ellas la lucha contra los prejuicio s evolutivos . 
Como representantes de tales tendencias debe citarse a Fritz Graebner, 
"Etnología" , Leipsig, 1923; Wilhel m Schimdt y Wilhel m Koppers auto-
res de "Volke r und Kulturen" , Regensburg, 1924, y G. Ellio t Smith, "In 
The Beginning; the Origin e oí Civilization" , New York, 1928. 

En la época contemporánea a Cornejo, pues, la teoría de la evolu-
ción había sido completamente destruida , pero, sin embargo, toda su 
obra está ordenada dentro de los cánones clásicos del evolucionismo , 
enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA su s des formas, hábilment e combinadas : el darwinis o social y la 
escuela histórica. 

En resumen, Cornejo afirm a lo siguiente : (56). 

(55) Ibid. , p. 183. 
(56) Cornejo, Sociología, etc., Cap. III , p. 161 y sgs. 



1.— Las organizaciones sociales pueden dividirs e en dos grandes 
grupo s : domésticas y políticas. 

2.— Las organizaciones domésticas son el resultado de un proceso 
biológico , y pertenecen todas al grup o sociológico de l a familia . Por 
famili a entiende toda agrupación simpl e creada por l a generación. Sus 
sucesivas formas son l a horda, el clan, l a fratrí a y l a tribu . 

3.— Las organizaciones política s son el resultado de un proceso 
social, y se forman por l a reunió n de diversas sociedades domésticas, 
mediant e un proceso de agregación. 

4.— En las sociedades domésticas se encuentra el gérmen de toda 
l a evolución posterior de la sociedad. Los primero s sentimientos colec-
tivo s se deriva n del aspectô  orgánico de los sexos, de l a maternida d y 
del placer físico y moral que dá el hábit o de l a convivenci a 

5.— Tres grandes necesidades domina n el grup o : alimentarse, re-
producirs e y defenderse, las mismas que constituyen fuerzas de cuya 
organización aparece el proceso social. 

6.— A la resistencia que hallan las necesidades nutritiva s corres-
pond e la organización económica; a las que encuentra las de seguridad 
pertenece l a organización política ; y de los obstáculos opuestos al ins-
tint o genésico se deriv a la organización de las relaciones de los sexos 
en el matrimonio . 

7.— La necesidad de conservar el aliment o indispensable para la 
vid a produc e el sentimiento colectivo de l a propiedad , y el hecho de a-
segurar la propieda d y l a vid a se ref leja en la volunta d colectiva de 
defensa o agresión. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

8.— Cuand o el ejercici o d e es a volunta d difus a se concentr a enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA un 

órgano , nac e l a autoridad , l a mism a que , un a ve z organizada , otorg a l a 
garantí a d e l a fuerz a colectiv a a  lo s instinto s d e conservació n  y  repro -
ducción . Esa garantí a constituy e el derecho . 

9.— La autorida d en su form a de derecho, origin a el Estado. 

10.— El correlato psíquico de estos procesos objetivos que organi-
zan el grupo , son el sentimiento de l a conveniencia o incoveniencia de 
ciertos actos, destinados a convertirs e en l a moralidad . 

11 — Com o en  el grup o el desarroll o d e l a vid a afectiv a y  socia l 
est á acompañad o d e un a evolució n  paralel a de l pensamient o colecti -
vo , nace n  la s creencia s y  símbolo s qu e forma n  l a religión . 



12.— La especulación crea la ciencia, y cuando la vid a psíquica se 
traduc e en formas simplemente representativas, nace el arte. 

13.— Toda estructura, y por consiguiente la estructura social, es el 
resultado de la actuación combinada de mucha fuerzas, que tienden 
a predomina r sobre las otras, hasta conseguir el equilibrio . 

14.— El equilibri o que presenta una sociedad supone el conflict o 
previ o de las unidades, es decir, de los grupo s que la componen. 

15.— Los grupo s étnicos, pues, se organizan socialmente cuando 
comienzan las resistencias sociales. 

16.— Estas resistencias pueden producirse , bien entre las partes de 
un a mism a sociedad, o bien entre dos o más grupo s entre sí. Cuando 
son las partes las que se oponen, resulta la diferenciación económica 
y l a divisió n del trabajo; y cuando son los grupos, aparecen la diferen-
ciación política , o sea la organización del grup o como unidad . 

17.— Los conflicto s sociales pueden ser violento s o pacíficos. Los 
grupo s primitivo s tienden a destruirse, pero en una etapa posterior de 
evolució n aprovechan los elementos que no pueden ofrecer resistencia, 
como las mujeres y los niños, y sólo más tarde, cuando se sienten fuer-
tes, asimilan al grup o vencido en form a de esclavitud. 

18.— Estas integraciones provocan conflictos interno s que crean la 
organización de los gupos compuestos. 

19.— Las fases del proceso de agregación que crea los grupo s com-
puestos, es la siguiente : a) sometimiento de unq raza a otra o escla-
vitud ; b ) período de casta; c) mitigació n de las condiciones anteriores, 
produciend o un gran estado de desigualdad social y política ; d ) sustitu-
ción de l a dominació n purament e milita r por una form a de ley, origen 
del derecho legal; e) creación del Estado en que tedas las clases tie-
nen derechos y deberes; f ) reunión de la masa de elementos heterogé-
neos en un pueblo más o menos homogéneo; y g ) nacimiento del sen-
timient o patri o y formación de la nación. 

Hasta aquí Cornejo no ha hecho sino asimilar las ideas generales 
del darwinism o social, tomadas en gran parte de las obras de Lester 
F. Ward , Gumplowic z y Ratzenhofer, y aquí también, encontramos nue-
vamente su tendencia sincretista. El conflict o de los grupo s no sólo ori-
ginarí a l a organización de la sociedad, sino daría lugar , además, a efec-
tos secundarios. El prime r efecto de esa lucha de los grupo s es el de-
sarroll o de la solidarida d (Durkheim ) y la afirmació n de la conciencia 



de la especie (Giddings) . Ambo s factores, auxiliándos e mutuamente , 
crean la cooperación social, que no existió durant e el período en que las 
hordas se dedicaron a la caza exclusivamente, pues sería esta una sim-
pl e operación individual , mientra s que la guerra exige siempre coope-
ración. 

La recepción de los principio s de la escuela históric a se encuentran 
en el segundo tomo de la obra de Cornejo. Cuando trata del desarro-
ll o del lenguaje, mito , religión , arte, costumbre, derecho, moral , matri -
monio , familia , Estado y ciencia, con excepcional talento amalgama las 
ideas de Wund t respecto al alma colectiva, con las investigaciones de 
l a escuela clásica. Morgan , Mac Lenan, Westermark, Frazer etc., se re-
piten continuamente. 

El problem a que nos plantea la teoría de la evolución , debe expre-
sarse así : ¿existen cambios en la sociedad y su cultura ? 

Es evidente que sí existe tales cambios. La economía contemporá-
nea, por ejemplo, no tiene la misma estructura que la economía de la 
época romana, pues basta citar al asalariado y al esclavo para estable-
cer la diferencia. La moda es otro ejemplo de los cambios sociales. 

Ahor a bien : ¿cuáles son las causas de estos cambios sociales? ¿La 
evolución natural?, vale decir ¿la transformación de las formas cultura -
les se llev a a cabo por una necesidad históric a que las conducirí a de 
lo simpl e a lo complejo? En otras palabras, ¿todas las sociedades han 
debido pasar por las fnismas etapas en el desarrollo de sus cambios? 

Los evolucionistas afirman que hay un esquema de evolución que 
debe cumplirs e cronológicamente, debido a l a unida d de la mente hu-
mana. Pero si bien es cierto que en algunos casos el desarrollo inde-
pendient e puede explicar muchos orígenes y cambios culturales, en cam-
bio otros solo pueden atribuirs e al difusionismo , o sea a l a introducció n 
de nuevos rasgos culturales, procedentes del exterior . 

Si esto es así, en caso de haber sucedido por circunstancias histó-
ricas el proceso inverso, o sea que en vez de recibir un contacto ex-
terior se expande la propi a cultura,entonces el resultado habría sido 
también, para la escuela evolucionista , una ley de desarrollo . 

Es muy fácil establecer históricament e lo que ha pasado, y luego 
afirma r que eso debió suceder así y no de otra manera, sin tener en 
cuenta que existen otros procesos inversos. 

La teoría de la evolución , pués, no puede explicar suficientemente 
los cambios sociales, y ha sido reemplazada por el contacto o difusio -
nismo y por el fucionalism o cultural . 



II. —zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La  sociedad 

Un problem a de -singular importancia , dentro de la Sociología de 
Cornejo, es el concepto de Sociedad y la determinación de los elemen-
tos que lo forman . 

El Capítul o IV , titulad o La Sociedad y el Progreso, está dedicado, 
en gran parte, a examinar esta idea, y en verdad contiene fundamento s 
complementario s a los enunciados en el capítulo I de su obra. 

En efecto, al comenzar la exposición de su sistema, afirm a que la 
adaptación, el instint o de buscar el placer y hui r del dolor y la lucha 
por l a existencia, son las bases de la sociedad; que ella, como todos los 
organismos, no tiene otra finalida d que conseguir el equilibri o entre 
los factores interno s y externos, esto es, que su trabajo consiste en un 
proceso de adaptación; que per eso, todas las costumbres, ceremonias 
e instituciones , desde las más humilde s hasta las más elevadas, han de 
hal la r l a razón de su existencia en la fatalida d orgánica que tiene el 
individu o de adaptarse a las necesidades, y a del medio físico, ya del 
grup o en que vive , y de adaptarse, a su vez, el mismo grup o a las con-
dicione s impuestas por otras agrupacions; ( 1 ) que la sociedad es un 
hecho natural , frut o de la reproducció n orgánica, conservada por el mis-
m o estímulo que muev e a toda activida d animal , por el instint o de bus-
car el placer y hui r del dolor ; que si el hombr e se encontró en compa-
ñí a de otros seres humanos desde su nacimiento, habría necesitado de 
un esfuerzo doloroso para destrui r una situación natural , afirmad a por 
los sentimiento s que crea el hábito ( 2 ); y que, por último , la vid a en 
sociedad, cuya base es l a diversida d de sexos, se conserva y progresa 
cuando es favorabl e a l a lucha por la existencia, y la encontrarnos en 
aquel las especies que l a necesitan para vivir , esto es, para conseguir 
el al iment o o para defenderse, faltand o en las que no recibirían de la 
asociación ningun a ventaja aprec iab le(3). Adaptació n y lucha por la 
existencia son conceptos con que jugó la escuela del darwinism o so-
cial , distinguiéndos e en ella, Novicow , Vaccaro, Malthus , Gumplowicz , 
Ratzenhofer, Sombart, Le Bon, Ward , y otros. La idea de Darwi n sobre 
l a selección natura l fué desarrollad a y eregida como la explicación fina l 
de cuanto acontece en la sociedad y de su estructura. Pero, un examen 

(1) Cornejo, Sociología, et., p. 47. 
(2) Ibid. , p. 123. 
(3) Ibid. , p. 124. 



serio demuestra cuan equivocados estuvieron, si bien debemos recono-
cerles el mérit o de haber llamad o la atención sobre problemas que, in-
dudablemente, tienen primerísim a importanci a en la estructuración de 
l a Sociología. 

Bien es verdad que Cornejo no se aíili ó definitivament e a la escue-
l a darwinista , corno lo hizo con la hipótesis de la evolución , sino que 
vincul ó la teoría de la lucha con la solidaridad , pues afirm a que al 
proceso de asimilación al medio debe agregarse el de resistencia al 
mismo, ya que las condiciones para que el agregado subsista es que 
las fuerzas externas no lo destruyan; y la fuerza de resistencia que se 
opone a la destrucción, es la solidaridad , fuerza evocada y condicio-
nada por un proceso de reacción, y conservada y trasmitid a por la he-
rencia social, la tradición . ( 4 ). 

Es indudabl e que advirti ó los inconvenientes de la teoría darwinis -
ta pur a y aminor ó sus exageraciones con la idea de ayud a mutu a o 
solidaridad . 

La solidaridad , como elemento integrado r de' la sociedad, fue to-
mada por Cornejo de la obra de Emili o Durhkeim , condicionand o sus 
características con su especial orientación ecléctica. Para esto, no so-
lamente modific a las ideas de Durkheim , sino las complementa con las 
teorías de Frankli n E. Giddings , respecto a la conciencia de la especie. 

La solidaridad , afirm a Cornejo, se deriv a de la adaptación. Vea-
mos como : la acción del medio físico impon e necesidades semejantes, 
de las cuales arrancan las ideas comunes, fundament o de la solidari -
dad de Durkheim . Pero la solidarida d mecánica, según el sociológo 
francés, resulta del predomini o de la similitu d de las conciencias indi -
viduales , y se presenta en los grupo s donde el psiquism o superior no 
se encuentra muy diferenciado , donde los hombres tienen igualda d de 
pensamiento, donde no hay gran divisió n del trabajo y dcnde la unión 
del grup o se fund a en la homogeniedad mental y moral de los indi -
viduo s componentes, como sucede en las sociedades arcaicas o primi -
tivas. En cambio, la solidarida d orgánica, según el mismo scciológo, se 
produc e a consecuencia de la semejanza que introduc e la divisió n del 
trabajo, pues cuanto más se distingue n los miembro s de un grupo , más 
indispensables son unos para otros, quedando al descubierto partes 
mayores de la conciencia individua l y produciend o un mayor indivi -
dualismo . 

(4) Ibid. , p. 142. 



Cornejo toma, para su sistema de sociología, la idea de la seme-
janza de las conciencias individuales , para de ellas hacer derivar la 
solidarida d ( 5 ) Y, ya hemos visto, estas ideas similares son produc -
tos de las necesidades, también idénticas, que impon e el medio a la a-
grupació n primitiva , sea horda o clan; vale decir, son consecuencias 
del proceso de adaptación. Con esto tiene Cornejo un nexo lógico en-
tr e l a hipótesis del darwinism o social y la idea de solidarida d de Dur-
kheim . 

Pero, del concepto de semejanza o similitu d de las conciencias in-
dividuales , enunciado por Durlcheim , Cornejo, avanza hasta la teoría 
de la conciencia de la especie, fundament o de la sociología de Giddings . 

Examinaré, brevemente, las ideas de Gidding s respecto a la con-
ciencia de la especie, antes de entrar a comentar las modificacione s in-
troducida s a ellas por Cornejo. Para el sociológo estadounidense la 
asociación crea la conciencia de la especie, hecho subjetivo primordia l 
del fenómeno social, y el desenvolvimient o de esa asociación se reali-
zaría de la siguiente manera : ( 6 ). 

a ) La reunión o encuentro de dos personas, ocasiona la percep-
ción de la desemejanza y de la semejanza, comenzando aquí el cono-
cimient o de l a especie. 

b ) La incertidumbr e acerca del grado de semejanza, origin a la 
comunicación, y si ella demuestra que son demasiado semejantes pa-
r a establecer el conflict o primari o (conquista), se continú a con el con-
flict o secundario (contención) que puede ser de placer o de dolor . 

c ) El factor imitació n se desenvuelve de individu o a individuo , 
armonizand o algunas prácticas y creando nuevos conflictos entre o-
tras, antagonismo que encuentra finalment e su límit e y términ o con el 
equilibri o y l a tolerancia. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

p zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRQPONMLKIHGFEDCBA
r 

d ) Por último , la tolerancia facilit a la cooperación y la alianza. 

Para Giddings , la conciencia de la especie es el factor que dis-
tingu e el fenómeno social del no social y constituy e la causa principa l 
de la conducta colectiva. Este concepto, inspirad o en la idea de la sim-

(5) Ibid. , p. 146. 
(6) Giddings , Principios , etc., p. 129. 



patía de Adar n Smith, incluy e las categorías de sentimiento y percep-
ción, mediante las cuales l a asociación podrí a fundarse en la sólo in-
tuició n de la semejanza o, a su vez, en el conocimiento cierto de ella, 
dando origen a la asociación deliberada. 

Comejc aprovechó la teoría de Gidding s para vincularl a con la de 
Durkhei m sobre la conciencia colectiva, (tanto uno como otro afirman 
la existencia de ideas comunes de semejanza o diferencia) y fundar 
sobre ellas la conciencia de la especie o solidarida d mecánica, dedu-
ciendo que la conciencia de la especie podía muy bien reemplazar la 
conciencia colectiva del sociológo francés. De ahí su afirmació n que 
la primer a form a de la solidarida d depender de los lazos consanguíneos 
que unen al clan primitiv o y se fund e en la conciencia de la especie. 
( 7 ). La segunda form a de la solidaridad , en cambio, se originarí a se-
gún Marian o H. Cornejo, en una fuerza diferent e a las necesidades co-
munes e ideas iguales; en la tendencia a monopoliza r los medies de 
subsistencia. Se añade así la fuerza que crea la disciplin a polític a y 
se establece la solidarida d en su form a fundamental , la coercitiva. (8 ). 
En un tercer período, a los elementos de semejanza y coercitivos, se u-
ne la cooperación industrial , product o de la divisió n del trabajo. 

En resumen, Cornejo propon e tres elementos que van actuando pa-
ra variar la naturaleza del víncul o de solidarida d : los sentimientos, la 
fuerza y los intereses comunes. ( 9) La sociedad —continúa— no pue-
de existir si su solidarida d no cuenta con ese tripl e víncul o físico, or-
gánico y psíquico, nacido de la fuerza, del intercambi o y de los senti-
mientos colectivos. La solidarida d que form a los grupo s sociales, co-
mo elemento subjetivo descansa en el tripl e víncul o mecánico, orgáni-
co, y psíquico, que nace de los procesos orgánico y social. ( 10 ). 

Hemos examinado, así, cuales son les elementos que conforman 
una Sociedad, es decir aquellos vínculo s que la mantienen unid a y que 
evitan su dislocación. Ellos son, las diferentes formas de la solidaridad , 
fundad a unas veces en la conciencia de la especie, otras en la fuerza 
y, por último , en la divisió n del trabajo. Veamos ahora lo que es una 
Sociedad, para Cornejo. 

Tanto el organismo como la Sociedad constituyen un conjunto 
de seres vivos, pero su simpl e unión no form a siempre sociedades ( 1 1) 

(7) Cornejo, Sociología, etc., p. 147 
<8> Ibid. , p. 148. 
(9) Ibid. , p. 149. 
(10) Ibid. , p. 150. 
(11) Ibid , p. 186. 



pues, comenta Cornejo, no aceptamos que una selva sea una socie-
dad, porqu e en ella no se encuentran los hechos sociales (12). De es-
te debemos deducir , porqu e no lo dice expresamente, que la Sociedad 
es l a ruenión de seres vives dentro de le* cual se producen los hechos 
sociales. 

¿Y qué es un hecho social? Cornejo nos contesta diciendo que son 
los modos de hacer, fijos o no, que impon e el sentimiento de la solida-
ridad . Consecuente con las ideas anteriorment e expuestas, corri -
ge la definició n dada por Durkheim , cambiando la últim a parte, que 
se refiere a la coacción sobre el individuo , por el concepto de solidari -
dad. En su definición , el signo característico es la relación entre la co-
lectivida d y el individuo , sentida o percibid a por éste, vale decir, la 
intuició n del víncul o colectivo es el elemento que conforma los hechos 
sociales ( 1 3 ). En otros términos, un grup o de organismo form a una 
sociedad cuando en ellos existe un desarrollo psíquico suficiente para 
apreciar l a unida d del grup o y la semejanza fundamenta l de sus miem-
bros. De esta noción, conciencia de la especie para Cornejo, resultan 
dos fenómenos : l 9, el concurso simpático dentro del grupo , yywutrnmlkihecaMA 2°, la hos-
tilida d ccn los elementos exteriores y diferentes. De ahí que si bien só-
lo los organismos de cierta superioridad , con exclusión total de los ve-
getales, pueden llegar hasta la vid a social, ésta no es, en manera al-
guna, exclusiva del hombre. (14). 

Pero en esas sociedades, privada s de lenguaje como medio de co-
municación , las funciones sociales tienen radio tan estrecho que, repe-
tida s invariablemente , se convierten en funciones orgánicas. (15). Las 
únicas sociedades, pues, que son objeto de la Sociología, sen las so-
ciedades humanas. 

Sigamos examinando las ideas de Cornejo respecto al concepto 
Sociedad. No todas las reuniones de hombres —afirm a el sociológo— 
merecen el nombr e de Sociedades. Una reunión efímera o casual, los 
viajero s de un tren por ejemlo, no forman un grup o social. Es preciso 
que la reunión sea permanente, capaz de abrazar en el tiempo toda la 
evolució n del individuo , para que la llamemos Sociedad. Además de 
l a permanencia, —continú a Cornejo—, es indispensable la universali -
dad del grup o social, pues una asociación literari a o comercial, aún 
permanente, no merecería el nombre Sociedad; es una corporación, par-

(12) Ibid. , p. 187. 
(13) Ibid. , p. 187 y 189. 
(14) Ibid. , p. 189. 
(15) Ibid. , p. 190. 



íe de un grupo social. Es preciso —vuelv e a repetir — que dentro del 
seno de la agrupación sea posible desarrollar , en cuanto a la sucesión 
y a ia simultaneida d de funciones, todo el proceso de la vid a individual . 
(16). 

Ahor a llegamos al concepto Sociedad valedero para Cornejo. Esa 
permanencia y esa generalidad —dice— solo pueden desarrollarse en 
las agrupaciones naturales en que aparece la especie humana, forma-
das por un proceso colectivo independient e de los fines individuales . 

Para Cornejo, pues, el concepto Sociedad sólo puede atribuirs e a 
los grupos naturales, mas no a las agrupaciones efímeras y tempora-
les. Estos grupo s naturales, en general, pueden ser de dos clases : los 
simples o domésticos, formado s por las generaciones; y los compuestos 
o políticos, formado s por la integración de un grup o de varias unidades 
simples. Las especies animales sociables sólo conocen la primer a for-
ma, y únicamente el hombr e realiza la segunda. ( 17 ). 

La sociedad está constituid a por el grup o étnico, ya sea aislado 
en su condición primitiv a de horda, ya integrad o en agregados superio-
res. Así, Cornejo define la Sociedad como " el grup o natural de orga-
nismos dotados de conciencia de la especie". ( 18 ). 

Estos grupos, crecen por l a generación hasta cierto límite , después 
por la integración forzada de otros grupo s mediant e la conquista, y 
más tarde, en un grado de civilizació n superior , por la coordinación 
pacífica de varias entidades sociales; pero en ningun o de estos casos 
pierden el carácter de agrupación espontánea, de form a natural en que 
se desenvuelve la vid a humana. 

En la actualidad , según Marian o H. Cornejo, el grup o social se en-
contraría formad o por las nacionalidades, y antes lo estuvo por la hor-
da, la trib u y la ciudad. ( 19 ). 

Llegamos, así, al fina l de la teoría de Marian o H. Cornejo, en lo 
que al concepto de Sociedad se refiere. La Sociedad, como hemos vis-
to, sólo puede darse ahí donde exista un grup o natural . ¿Es enteramen-
te cierta esta teoría? 

Petra llegara una conclusión valedera es preciso examinar deteni-
damente la realidad histórico-social, y para conocerla debe penetrar-
se en ella paulatinamente , desde el campo del ser físico. 

(16) Ibid. , p. 190. 
(17) Ibid. , p. 191. 
(18) Ibid. , p. 191. 
(19) Ibid. , p. 191. 



Una primer a distinció n que debemos hacer se refiere a les fenóme-
nos físicos, que comprenden, los de la materia y energía, y sus trans-
formaciones. Pero al lado de ellos existen también fenómenos de vida , 
y a sea vegetal o animal , cuya dinámic a es completamente distint a a 
las anteriores. 

Sobre estos dos reynos, el físico y el orgánico, es que se constitu-
y e la sociedad. Ella no puede existir sin su base material fonnada no 
solamente por la conformación geográfica y sus correlatos de clima, 
flor a y fauna, sino por todo el ambiente, natural o artificial , que condicio-
na el otro sustento de la sociabilidad , cual es la conformación demo-
gráfic a o agrupamiento s humanos. Dos pues, son los aspectos de tal 
base material : por un lado el geográfico, y de otro el demótico. Las 
correlaciones entre estos dos fenómenos constituyen los primero s asien-
tos de la asociación. 

De ahí que esta base material se encuentre socializada, esto es, 
110 escapa a la acción del hombre, pues si bien actúan sobre él obli -
gándol o a adoptar diversas conductas, apropiadas a las circunstancias, 
en cambio recibe también la acción transformador a de la sociedad, a 
través de la técnica o de las costumbres o creencias colectivas. 

Si seguimos avanzando en el análisis de la realidad histórico- so-
cial, después de hallar esta base material geográfico-demótica, debemos 
destacar al hombr e como sujeto de estudio. Este, como unidad psico-
física, se encuentra a cargo de dos ciencias : la Antropologí a y la Psi-
cología. Y es aquí, en el estudio del hombre, donde podemos adverti r 
l a fronter a entre las ciencias espirituales y las naturales. La Psicofísi-
ca, precisamente, nació con el propósit o de establecer con mayor pre-
cisión las relaciones efectivas del mund o corporal con el anímico. El 
centro de sus investigaciones lo constituy e la relación funcional entre 
estímulo y sensación; estudia la dependencia de la vid a espiritua l con 
respecto a su base corporal , los límite s dentro de los cuales se puede 
demostrar semejante dependencia y expone, a veces, los efectos de los 
cambios espirituale s y corporales. (20). 

Sin embargo, la Psicología no explica sino un aspecto parcial del 
hombr e en sus generalidades espirituales como especie. El hombre co-
mo persona individua l se conoce mediante la Autobiografí a y la Bio-
grafía. 

Ya tenemos entre manos el conocimiento del hombre; pero el in-
dividu o es un punt o de cruce de las interaciones sociales, y puede rea-

(20) Dilthey , Introducción , etc., p. 47. 



lízar múltiple s actividades y desempeñar diferentes papeles en la so-
ciedad. Este quehacer del hombre, su preocupación y padecer, en rela-
ción a los demás hombres y el tiempo, constituyen el historicismo . "La 
corrient e del acontecer avanza en el mund o históric o social de un mo-
do incontenible , porqu e nuestra existencia transcurr e hacia su destruc-
ción, hacia la muerte", afirm a Freyer. 

El tiempo es un concreto antes o después, es irreversible , y consis-
te en la transformación del futur o en pasado a través de nuestro pre-
sente. A este tiemp o está ligad o nuestra existencia, ocupaciones y con-
ducta. El historicism o es, pués, la vinculació n de los acontecimientos 
humanos al tiempo primordial . ( 2 1 ). 

Ahor a bien, los acontecimientos producido s por el quehacer de los 
hombres corresponde al demini o de la Crónica e Historia . La primer a 
expone le que todavía viv e en el recuerdo de la generación actual. La 
segunda, abarca mayor cantidad de pasado y va penetrando más allá 
de la memori a de una generación. El historiado r se encuentra en medio 
de escombros de cosas pasadas, de manifestaciones, de hechos, pala-
bras, imágenes, sonidos, etc., producido s por hombres que han des-
aparecido. ( 22 ). 

Pero, aparte del hombr e y de su tiemp o histórico , encontramos en 
l a realidad otros órdenes distintos . Advertimos , en prime r lugar , el or-
den cultural , compuesto por sistemas de fines o valores. Estos siste-
mas de vid a constituyen un modo dé activida d que descansa en una 
part e constitutiv a de la persona, se desarroll a múltiplement e a parti r 
de ella, satisface un fin en el todo de la sociedad, y se equipa con me-
dios duradero s establecidos en el mund o exterior . ( 2 3) La religión , el 
arte, la moral , el lenguaje, el mito , el derecho, etc., son sistemas de cul-
tura . 

El arte, por ejemplo, descansa en una parte constitutiv a de la per-
sona : la fantasía, pero en sus creaciones se hall a presente todo el mun-
do exterior e interio r del individuo . A su vez, el mund o exterior le pres-
ta al sistema la capacidad de conservar y trasmiti r de modo durader o 
los efectos de los individuo s que tan rápidament e se disipan . 

El individu o se encuentra dentro de una multitu d de sistemas de 
cultura . Así, cuando un sabio escribe una obra, puede este hecho cons-
titui r a la vez : a) un enlace de verdades que conform a la ciencia; b ) 
un important e proceso económico por la venta de los ejemplares; y e ) 

(21) Freyer, La Sociología, et., p. 106. 
(22) Dilthey , Introducción , p. 50. 
(23) Ibid. , p. 57. 



un acto jurídic o en cuanto se trate del cumplimient o de un contrato. El 
acto de escribir dicha obra form a parte de todos esos sistemas. (24). 

La ciencia separa estos diversos sistemas que aparecen enlazados 
en la realidad social, y el individu o que se encuentra dentro del siste-
m a lo considera como una realidad que se le enfrenta, que le ha de so-
brevivi r y que actúa sobre él. 

Pero los sistemas de cultur a pueden ser diferenciados desde dos 
punto s de vist a : a) como normas; y b ) como modos de vid a de una 
comunidad . Y aquí encontramos la distinció n entre las ciencias socia-
les particulare s y la Antropologí a cultura l o Histori a de la cultura . 

Si entendemos un sistema de cultur a como una norma, esto es, en 
su finalidad , naturaleza y sentido íntimo , tendremos una qiencia social 
especial. Ellas, generalmente, afirman un deber ser, por ejemplo el De-
recho. En este sentido también, l a Teología estudia el dogma religioso; 
l a Estética el arte; la Jurisprudencia el derecho; la Etica la moral ; y la 
Economía Política el valor económico. 

Pero si en cambio estudiamos los diversos modos de vid a jurídic a 
de los pueblos, o las diversas formas de la moral de las comunidades, 
entonces estamos haciendo Antropologí a cultura l o Histori a de la cul-
tura . 

La Etnología, en este orden, estudia las formas primitiva s de cultu -
r a entre los pueblos salvajes y en las capas inferiore s de los pueblos 
cultos. ( 2 5 ). 

Ma c Iver ha estudiado a fondo el problem a de los órdenes social 
y cultural . Manifiest a que dentro del segundo, puede hacerse una dis-
tinción , separando la tecnología, que comprende la diversida d de dia-
positivos , instrumento s y capacidades técnicas aplicadas al logro de 
las valoraciones y fines humanos. Por ejemplo, la técnica de las artes 
industriales , de la ingeniería, de los sistemas económicos de producción 
y distribución , de los sistemas .militares, etc. (2o). 

En las sociedades más simples, añade Mac Iver, la distinció n en-
tr e los órdenes cultura l y tecnológico no se hall a diferenciada. Todos 
los artefactos populare s son a la vez expresiones de la cultur a y de la 
tecnología, pues la primer a está profundament e fundid a en lo utilita -
ri o y vice versa. Lo ritua l es tan important e como la artesanía en la 
construcción de una canoa, pues dentro de la organización de estas so-
ciedades debe cumplirs e con ciertos rito s al momento de cortar el ár-

(24) Ibid. , p. 66. 
(25) Kaj Birke t Smith, Vid a e histori a de las culturas, etc., p. 27. 
(26) Mac Iver , Causación, et., p. 226. 



bol y extraerle la corteza, ya que de otra manera traería grandes des-
gracias. La danza es, a la vez, un modo de recreo social y el medio de 
defenderse de los malos espíritus o de invocar los favorables. 

Pero en el proceso que va de la sociedad simpl e a la compleja se 
van diferenciand o los órdenes cultura l y tecnológico. La tecnología tien-
de a hacerse universal , los mismos instrumento s de transportes y comu-
nicación ligan a toda la tierra , y en cambio los diferentes sistemas de 
valores distingue n unos grupo s de otros. Cada grup o o cada sociedad 
tiene un estilo propio , un espíritu diferente, que emana de su especial 
orden cultural , de su singular manera de valoriza r la vid a y de conce-
bir sus fines. 

Para Mac Iver , uno de los mayores problemas de la sociedad con-
temporánea es el ajuste intern o de estos dos órdenes : el cultura l y el 
tecnológico. Mientra s l a técnica avanza, l a cultur a se mueve dentro de 
una diagonal torpe y oscilante, dando lugar a continuo s reajustes entre 
ambos órdenes de la realidad social. ( 2 7 ). 

Los órdenes cultura l y tecnológica también penetran en el orden so-
cial con mucha mayor intensidad que su base material . En efecto, los 
modelos sociales, las señas y signos colectivos y los símbolos sociales, 
que por su naturaleza corresponden al orden cultural , penetran pro-
fundament e en el orden ocial. 

Los modelos sociales, que participa n de los ordenes cultura l y tec-
nológico, son de muy distinta s clases : vestidos, técnicas industriale s y 
agrícolas, reglas de educación y cortesía, fiestas nacionales y locales, 
educación, prácticas, costumbres, modos, etc. 

Son modelos técnicos los que guían el comportamient o de la vid a 
cotidiana , como las recetas de cocina, y a toda l a vid a económica; y 
cuya validez depende exclusivamente de la repetición y del éxito de la 
operación. Por el contrario , son modelos culturales, aquellos que tienen 
un carácter estimativ o o valorativo , como los procedentes de la moral , 
l a religión , el derecho, el arte, etc. ( 2 8 ). 

Asimismo , l a esfera simbólic a sirve de mediador a y facilit a la aso-
ciación de las personas. 

Sucede con frecuencia que los órdenes social y cultura l no son di-
ferenciados por muchos autores. Una razón por l a cual esta distinció n 
es fuente de dificultade s es que todo lo que existe bajo condiciones so-
ciales, dentro de la sociedad, puede ser llamad o social, pues no hay 

(27) Ibid. , p. 242. 
(28) Gurvitch , La vocación, etc., p. 59. 



ningun a configuració n cultura l o sistema de cultur a que exista fuera de 
l a sociedad,ywutrnmlkihecaMA yct que los hombres crean eses valores o esos medios no 
como seres aislados, sino ahí donde también hay establecidas relacio-
nes sociales, o ahí donde existe el orden social. ("29). 

Hay en cambio, ciertos fenómenos que tienen derecho particula r a 
ser llamado s sociales. Tales son, por ejemplo, los modos bajo los cua-
les los seres humanos se agrupan o permanecen separados, las reglas 
par a el intercambi o entre los miembro s del grupo , las actitudes que 
adoptan entre sí. Pero es verdad que este esquema de inter-relaciones 
está íntimament e entrelazado con su vid a cultural , y así, por ejemplo, 
dos personas que forman una sociedad colectiva para explotar un ne-
gocio dan lugar a un orden social porqu e es una reunión de personas, 
y también a un orden tecnológico porqu e aquella está destinada a ofre-
cer alguna utilidad . ( 30 ). 

Con respecto a la religió n que profesa una sociedad; el arte que 
surge de los grupo s sociales; al derecho que se fragua y aplica en una 
colectividad ; a los procesos económicos que se desenvuelven entre los 
hombres, el orden social no está contenido por la contextura objetiva 
de tales productos, ni por la lógica material de sus conexiones de sen-
tido , ni por las relaciones que guardan entre sí; pero si está formad o 
por l a manera como unos hombres se han relacionado o se relacionan 
cuando profesan una religión , cultiva n emociones estéticas, construyen 
y aplican el derecho, producen, cambian o consumen bienes. (31 ). 

Ya podemos, pues, considerar lo que es la Sociedad. Ella existe 
ahí dond e los individuo s entran en acción recíproca, acción y reacción 
que se produc e por determinado s instinto s (eróticos, de reproducción , 
etc .) c para determinado s fines (de defensa o ataque, de juego, adqui -
sición, ayuda, enseñanza etc.) (32). 

La acción recíproca hace que las personas se pongan en conviven-
cia, en acción conjunta, en correlación de circunstancias, es decir que 
ejerzan influencia s y que las reciban. 

La Sociedad aparece, entonces, cuando vario s sujetos entran en 
interacción, es decir, en influj o de acción recíproca. Una persona ejer-
ce sobre mí una influencia , que me llev a a comportarm e de cierta ma-
nera, conducta que refluy e sobre aquella, quien a su vez reacciona de 
determinad o modo, obrando de nuevo sobre mí; y así sucesivamente. 

(29) Mac Iver , Causación, etc., p. 228. 
(30) Ibid. , p. 228. 
(31) Recasens Siches, Wiesse, p. 68. 
(32) Simmel, Sociología, p. 13. 



( 3 3) Las personas, pues, se mira n unas a otras, tienen celos mutuos, 
se escriben cartas, comen juntos, conversan, discuten, se son simpáti -
cas o antipáticas, se visten y arreglan unas para otras, etc., y todas 
estas y otras mi l relaciones, momentáneas o duraderas, conscientes o 
inconscientes, efímeras o fugaces., nos ligan incesantemente unos con 
otros. (34 ). 

Estas son las conexiones sociales que se producen entre los indi -
viduo s psico-físicos y que ocasiona que la sociedad sea irrompible . 

Tal conjunto de conexiones sociales dan origen a otra clase de aso-
ciación que es continuación de la primer a : las agrupaciones sociales. 
En ellas, las energías recíprocas de los individuo s se han cristalizado 
en unidades, y aparecen así Estados, sindicatos, sacerdocios, formas de 
familia , constituciones económicas, organizaciones militares , partido s 
políticos, gremios, municipios , sindicatos, clases sociales, etc., es decir, 
toda una serie de agrupamiento s sociales. 

Apart e de estos dos tipo s de asociación : conexiones sociales y agru-
paciones sociales, debemos considerar todaví a las sociedades globa-
les, formadas por la reunión vincula r de agrupaciones sociales. 

Según Gurvitch , estas sociedades globales se las puede clasificar 
de acuerdo con una enorme variedad de criterios, que en su mayorí a 
se entrecruzan, como podrían ser, por ejemplo, el geográfico (socieda-
des occidental y oriental , americana, europea, etc.), históric o (socieda-
des arcaicas, civilizadas , pasadas, presentes, futuras) , económico (so-
ciedades capitalistas, no capitalistas), etc. ( 3 5 ). 

Cuán lejos nos encontramos ahora de l a teoría de los grupo s natu 
rales adoptada por Cornejo. Es verdad que la Sociedad requiere de una 
base material proporcionad a por l a demografía, pero también es cier-
to que el sólo hecho de l a reunión de personas no conforman una So-
ciedad. Cornejo advirti ó ésto y afirm ó que dentro de los grupo s era la 
solidarida d el elemento que los mantenía en cohesión constante. Pero 
un análisis mucho más cuidadoso ha permitid o descubrir en la base 
de toda sociedad una multitu d de inter - relaciones, no únicamente so-
lidarias , sino de dominación , subordinación , simpatía, alejamiento, acer-
camiento, etc. etc., que forman un tejido inter-menta l que sustenta to-
das las superestructuras sociales. 

La teoría de los grupo s naturales ha sido superada, con exceso, por 
l a Sociología. 

(33) Ibid. , p. 13. 
(34) Ibid. , p. 26. 
(35) Gurvitch , La vocación, etc., p. 14 y 258. 



I I I . —zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La  Teoría  Oranicista 

Otr o aspecto de la Sociología de Marian o H. Cornejo, es la adap-
tación de l a teoría organicista a los conceptos de Sociedad, evolución 
y progreso. 

Ahor a que ya tenemos una idea precisa de la Sociedad —afirm a Cor-
ne jo— veamos si le conviene algunos de los elementos de los carac-
teres orgánicos, y en qué y con qué objeto puede decirse que la Socie-
dad es un organismo. ( 1 ). 

A continuación expone las ideas de la teoría organicista, tomando 
los fundamenot s de los mejores representantes de ella. Sin embargo, 
se da cuenta que esta teoría no reúne margen suficiente de garantía 
científica, y, muy apesar suyo, se ve obligad o a formula r reservas a 
las exageraciones de Schaeffle y Lillienfeld . 

Ya desde Spencer comenzó a interpretars e l a Sociedad con criteri o 
bliológico , interpretació n que adoptaron los citados P. Lillienfel d y A . 
Schaeff le, y continuaro n su desarrollo J. Novicow , Renée Worm s y Al -
fred o Fouillée. ( 2 ). La escuela afirm a que la sociedad o grup o social 
es una clase especial de organismo, al igual de los organismos vivos ; 
que ambos, el biológic o y el social, ostentan iguales características en 
cuanto a constitución y funciones; y que, por consiguiente, las leyes de 
l a Biología pueden ser aplicadas a la sociedad. 

Cornejo es consecuente con tal interpretación , si bien la modera 
mu y ostensiblemente. Si l a Sociedad no es un organismo animal ni ve-
getal, afirma , form a en cambio un agregado superior , un todo en el que 
se encuentran los principio s generales que determinan l a conservación 
y el proceso de la vid a en los organismos compuestos. Los fenómenos 
sociales tienen su base en la Biología, así como los biológicos tienen su 
base en l a Química. ( 3 ). 

En l a Sociedad encuentra Cornejo el principi o biológic o del con-
curso de las partes desemejantes, que se manifiesta tanto en la recí-

(1) Cornejo, Sociología, etc., p. 192. 
(2) Paul von Lilienfeld , "Gedanken über eine Social Wissenschaft der 

Zunkundft" , Mitán , 1873-81; Alber t Eberhard Friedric h Schaeffle, "Bau and 
Leben des sociales Korpers" , Tubingan, 1875-78; Alfred o Fouillée, "La science 
sociale contemporaine", Paris; Jacques Novicow , "Teoría orgánica de la so-
ciedad", 1899, en donde condensó sus ideas organicistas aparecidas en "Las lu -
chas entre las sociedades humanas y sus fases sucesivas", París, 1883, y "Con-
ciencia y volunta d sociales", 1896. También perteneció a la escuela organi-
cista el sociólogo francés Renee Worms, quien traduj o a su idiom a natal la 
obra de Cornejo y la recomendó en el prólog o de dicha edición. 

(3) Cornejo, Sociología, etc., p. 193. 



proca dependencia del cerebro y estómago, en los seres vivientes , como 
en la Sociedad la tienen los que gobiernan con los que trabajan el cam-
po. Estas ideas organicistas, han sido tomadas directamente de Foui-
llee; sólo que el sentido de su intervenció n en l a sociedad es radicalmen-
te diferent e en el pensamiento de ambos sociológos. 

Mientra s para Fouillé r el organismo social es una realidad , para 
Cornejo se reduce a la simpl e aplicación de los principio s biológicos 
a la Sociedad. De ahí que aclare su concepto diciend o que si bien exis-
ten analogías fundamentale s entre la sociedad y los organismos, ello 
no signific a que de manera alguna aquella sea un animal o un vegetal, 
sino que adopta la form a de un superorganismo especial y distint o de 
los demás, al cual puede aplicarse los principio s generales de la Bio-
logía, como la selección, el equilibrio , y l a adaptación. ( 4 ). 

La idea del superorganismo, tomada de Spencer, le ha servido de 
base para circunscribi r la influenci a biológic a sólo a la aplicación de 
los principio s generales, descartando cualquier identida d que pudier a 
pretenderse entre los agregados humanos y les organismos vivos . 

Pero no creyó exagerado, sin embargo, convenir con Fouillée que 
estando formad a la sociedad por seres que tienen vida , la reunión de 
elllo s otorga también vitalida d a la sociedad que así se forme, ni que, 
como consecuencia de esto, exista una conciencia social que resuma el 
pensamiento de todos los hombres unido s por el lenguaje y demás me-
dios de expresión. 

La vinculació n de los principio s estrictamente biológico s con los fe-
nómenos derivado s de la vid a misma, como la inteligencia , es el si-
guient e fundament o para que Cornejo se adhiera nuevamente a las 
ideas de Fouillée, referentes al concepto contractual del superorganismo. 
La sociedad, dice Cornejo, es una organización vivient e que tiende, por 
l a inteligenci a de sus miembros, a convertirse en un organsmo conscien-
te y convencional. ( 5 ) El organismo de Cornejo, es como se entiende, 
esencialmente contractual. 

Sin embargo, así tratada, la teoría organicista ponía en peligr o la 
unida d de todo el sistema sociológico que estaba empeñado en construi r 
Marian o H. Cornejo, y tuv o por eso necesidad de vincula r estas cuestio-
nes fundamentales con la no menos esencial de sus ideas, la teoría de la 
evolución . 

El principi o biológico , dice, es de manifiest a utilida d para defini r el 
progreso y sus condiciones, toda vez que el concepto de progreso es un 

(4) Ibid. , p. 201. 
(5) Ibid. , p. 214. 



concepto vitalistc r ( 6 ). Esta concepción biológic a nos presenta el pro-
greso —añade— como un desenvolvimient o de la organización porywutrnmlkihecaMA el 
antagonismo de las fuerzas, como una modificació n de la estructura por 
l a adaptación de las funciones, y como un movimient o intern o y externo 
del orden que lo consolida, aumentando sus elementos y su flexibilidad . 

La resistencia de un medio limitad o crea la adaptación con sus dos 
procesos de asimilación y de reacción. Tanto una como otra significan 
modificación , pues quien se asimil a modific a su estructura, y quien reac-
ciona modific a el medio que lo hostiliza . Como el progreso es una form a 
de adaptación, su posibilida d y grado dependen de las condiciones que 
rodean a cada grupo , que son, por un lado, la energía del mismo, y por 
otro , l a variedad del medio. En consecuencia, un grup o progresa cuan-
do, en virtu d del proceso de reacción inconsciente, resulta cada vez más 
independient e del medio. ( 7) Es evidente que en resumen, —concluye— 
el progreso es l a form a que la evolución toma en las sociedades, pero, 
como el fin de la adaptación no es el mejoramiento sino la conservación 
de una sociedad, el progreso no es en manera alguna necesario, pues 
depende de ías condiciones del medio y del agregado. Si aquel, des-
pués de haber sido favorable, tómase en notoriament e adverso, se inici a 
un proceso de regresión. ( 8 ). 

Organism o y progreso, son los extremos con que une la teoría de la 
evolución . 

Comenzaré por criticar las ideas organicistas aplicadas a la So-
ciedad, para luego examinar el flaco problem a del progreso. 

El hecho que las leyes de la Biología sean pertinentes al hombre 
en cuanto ser biológico , no quiere decir que las mismas leyes puedan 
explicar el origen y desarrollo de las Sociedades, pues con el mismo cri-
terio , y advertimient o que las leyes de la física y de la químic a también 
se aplican a las plantas y animales,debería considera como seres del 
reino físico a quienes por necesidad deben colocarse dentro del rei-
no orgánico. La aplicabilida d de algunas leyes a vario s objetos no sig-
nific a l a identida d de naturaleza de todos ellos. 

De igual manera, el hecho que la Sociedad esté formad a por per-
sonas que se encuentran estructuradas por el principi o de los organis-
mos biológicos, no quiere decir que sea un organismo ni que particip e 
de la naturaleza de esta clase de cosas. Todas las similitude s que han 
encontrado los sociológos organicistas, a parti r de Spencer, no son sino 

(6) Ibid. , p. 217. 
(7) Ibid. , p. 105. 
(8) Ibid. , p. 225. 



analogías más o menos verbalistas, pero sin ningun a realidad óntica. 
La metáfora se generalizó como instrument o de interpretación , y se lle-
go a abusar de ella al quererl a considerar como la expresión de reali-
dades que se encuentran dentro del orden social 

Sobre la base de metáforas no puede constituirs e la ciencia. 
Veamos ahora la idea del progreso. Ya desde la aparición de la 

obra de Cornte la idea del progreso tomó asiento en la teoría sociológi-
ca. El filósof o francés definí a ese concepto como la form a dinámic a del 
orden, que se manifiesta, desde el punt o de vist a objetivo , como un con-
trol cada vez mayor del hombr e sobre el medio, hipótesis que fue desa-
rrollad a posteriorment e por Spencer como el cambio de estructura del 
organismo social por aplicación de la ley general de evolución , pero 
con la característica de ser un proceso simplement e natural y genético, 
en el cuál para nada intervendrí a la volunta d humana. De esto conclu-
ye que el progreso no es un accidente, no una cosa que esté sujeta al 
poder humano, sino una bienhechora necesidad. ( 9 ). 

Posteriormente, Lester F. Ward también introduj o en su sistema la 
idea del progreso, afirmand o que la interacción vigorosa de dos fuer-
zas, el antagonismo, oposición y lucha, transform a aquellas en energía 
y ésta en poder, construyendo las estructuras política s y sociales; y des-
pués de que están construidas, la misma influenci a las transforma. Es-
te proceso constituy e el progreso. Pero el verdadero sentido del progre-
so en Ward se encuentra en su concepción de la mayor intervenció n del 
hombr e en su propi o avance. Desde el principio , afirma , ha habido obs-
táculos a la consecución de los deseos, y su remoción en la causa ínti -
ma de todo progreso social: transform a el medio, modific a las estructu-
ras sociales existentes y produc e otra nuevas. ( 1 0) Por aplicación de su 
hipótesis sobre génesis y télesis sociales, afirm a que el progreso en los 
períodos humanos primitivo s fue genético, pero comienza a ser télico en 
los contemporáneos, debido al desenvolvimient o de la facultad intelec-
tual . 

Giddings , con sus ideas sobre la adaptación, contribuy ó también 
eficazmente a afianzar la idea del progreso en la Sociología. 

De todas estas influencias , Marian o H. Cornejo, guiad o por las ideas 
de Fouillée dedujo que el concepto biológic o en la Sociología era el úni -
co capaz de hacer inteligibl e el concepto del progreso, pues de otra ma-
nera él sería inexplicable . 

(9) Spencer. "Progress", Essays, etc., p. 60. 
(10) Ward, Quiline s et., Cap. VIII . 



Como ya se ha visto, su tesis sobre el progreso particip a no sola-
mente de las ideas de Comte y Spencer, sino esencialmenete de las ex-
puestas por Ward y Giddings . 

Sin embargo, la idea del progreso ha sido dejada de lado en la So-
ciología, y, a mayor abundamiento , nunca llegó a ser un tema central 
en l a ciencia de la sociedad. 

El progreso ha estado siempre vinculad o a su concepto contrario , el 
orden, y los sociólogos del siglo XIX, comenzando por Comte y siguiendo 
con Le Pay, Proudhom y otros, creyeron que todas las tensiones y con-
flicto s que se observaban en la sociedad podían clasificarse dentro de 
estos dos extremos de una misma línea. La estática y la dinámic a so-
ciales fueron dos capítulos de la Sociología, que se oponían continua-
mente. 

Pero lo que' desde un punt o de vista es orden, desde otro es desor-
den, y con razón Gurvitc h hace notar que el orden que los niños consi-
deran en un juego, es desorden para las personas mayores; que, de igual 
modo , lo que es orden desde el punt o de vista de una clase social es 
desorden desde el punt o de vista de otra, etc. (11 ). 

En verdad , la realidad social se caiacteriza por un entrecruzamien-
to de tensiones con distinto s grados de intensidad , que jamás dejan a 
l a sociedad en reposo absoluto. 

Por otra parte, el concepto progreso import a un juici o de valor , 
pues signific a que un estudio social ha mejorado con respesto a otro, 
anterio r o coexistente. La ciencia, sin embargo, no puede llegar a los 
juicio s de valor sin dejar de perder su base de certeza. Qué criterio s 
deberían establecerse para considerar que el desarrollo económico del 
libr e cambio signific a un progreso respecto al sistema económico que 
l e precedió?, o que la famili a consanguínea import a una etapa supera-
da por l a famili a conyugal , vigent e en la actualidad? Si las tablas de 
valores varían de una sociedad a otra, y de una filosofí a a otra filo -
sofía, no podemos contar con un sistema de valoración que nos pro-
porcion e una base firm e en que apoyar nuestros juicios. 

En consecuencia, la idea del progreso es esencialmente relativ a y 
carece de sentido dentro de la Sociología. Las estructuras sociales cam-
bian y se modifican , pero ello no quiere decir que él pueda explicar 
el sentido de dichos cambios. 

La posición de Cornejo, sin embargo, estuvo acorde con el estado 
de los estudios sociales contemporáneos a su formación doctrinaria . 

<11) Gurvitch , La vocación actual, etc., p. 25. 



IV. — LoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Factores  y  Productos  Sociales. 

El verdadero aporte de Marian o H. Cornejo a la ciencia de la socie-
dad, se encuentra en su magnífic o estudio de los factores y producto s 
sociales. En él demuestra l a profund a erudició n con que procedía, 
pues cita a los más calificados autores de cada uno de los temas que 
comenta, constituyend o el capítulo , unas de las mejores divulgacione s 
del estado de las investigaciones sociales a fines del siglo XIX. 

Cornejo sintetiza y armoniz a una serie de escuelas y tendencias 

doctrinaria s que hasta entonces habían sido inconciliables, tomando 

de cada una las afirmaciones universales que podían mantenerse como 

ciertas dentro de cualquier tip o de Sociología, y limand o las oposicio-

nes de unas con las otras. 

En efecto, no puede encontrarse mayor discrepancia entre la es-
cuela de Wund í y la preconizada por Spencer y Ward , que, sin embar-
go, llenan casi todo el esquema de Cornejo. Mientra s l a útim a es na-
turalista , l a primer a se orient a hacia el psicologismo, pues Wud t no afir -
mó la sucesión de etapas culturales , como lo hacía l a escuela clásica, 
sino la existencia de un desarroll o psicológico, mas no histórico . En 
cambio, tanto Spencer como War d preconizan la transformació n de las 
fuerzas físicas en sociales, que deben participa r de las mismas leyes 
que sus progenitores. Naturalism o y psicologismo se encuentran y con-
cilia n dentro de la Sociología de Cornejo, de tal suerte que, en vez de 
excluirse y oponerse, se unen y complementan. Es por esta razón que 
su sistema debe clasificarse como sintético y, a l a vez, de transacción. 

La idea de fuerzas sociales como factores de evolución , ha sido 
adoptad a de las sociologías de Spencer y Ward , quienes, como se ha 
visto anteriormente, afirma n l a existencia de fuerzas físicas que, trans-
formadas, dan origen a cuanto sucede dentro de la sociedad. Sobre la 
base que el organismo social está formad o por los grupo s étnicos na-
turales, Cornejo toma l a idea de las fuerzas, desde el punt o de vista 
causalista, para explicar el desarroll o de las institucione s y creencias. 
Solamente que distingu e entre l a causa y el efecto, esto es, entre los 
factores y los producto s sociales. Cree que ambos son elementos esen-
ciales dentro de la estructuración de l a sociedad, pero que unos son 
primario s por su generalidad, concurrente con la generalidad del agre-
gado mismo, y que por su acción permanente y continu a deben ser re-



conocidos, especialmente, como factores. ( 1) Tanto los factores como 
los producto s son, para Cornejo, fenómenos sociales, sólo que los pri -
meros se consideran en relación con sus efectos, y los segundos con 
sus causas. ( 2 ). 

Esta es, también, la distinció n que le sirve para fijar los límite s de 
l a Sociología, pues cree que ella debe ocuparse del estudio de los fac-
tores, dejando los producto s para las ciencias sociales especiales. ( 3 ). 

Sin embargo, los producto s llamado s primarios , es decir aquellos 
que reúnen las características de generalidad y permanencia, también 
los considera como factores o causas de cambios en la sociedad. 

Son producto s primario s fundamentales, (adaptación hecha de 
Wundt) , el lenguaje, el mit o y la moral . 

Consecuencia del concepto de fuerzas que actúan dentro de la so-
ciedad, es l a estructuración de una Sociología positiv a y al estilo de 
las ciencias naturales, cuyas raíces y efectos, dentro del pensamiento 
de Cornejo, ya se ha puesto de manifiesto en los anteriores capítulos. 

Cornejo, además, adopta la divisió n de Spencer para los factores 
sociales, considerándolos interno s y extemos. En efecto, el sociólogo 
inglés, como ya también hemos visto, cree que los fenómenos sociales 
resultan de la acción combinada de elementos extemos, como los cam-
bios geológicos, el clima, la temperatura, las condiciones higrométicas, 
l a fertilida d del suelo, flora , fauna, etc.; y de elementos internos, tales 
como los caracteres físicos, morales e intelectuales de los individuo s 
que componen una sociedad. ( 4 ). 

Cornejo, siguiendo igual directiva , divid e a sus factores, también, 
en interno s y extemos, agregando a los segundos, además del princi -
pi o biológic o de herencia, propiciad o por la escuela darwinista , los de 
raza y población, cuyo estudio estaba en boga por entonces; clasifi-
cándolos a todos dentro del rubr o de factores individuales . Apart e de 
éstos, considera Cornejo otro grupo , mucho más importante , y en don-
de desenvuelve la idea fundamenta l de su sistema, o sea los factores 
colectivos, formado s por los procesos generales inconscientes y los vo-
luntarios . Los factores externos se reducen a la influenci a del medio so-
bre l a cultura . 

(1) Cornejo, Sociología, etc., p. 234. 
(2) Ibid. , p. 233. 
(3) Ibid. , p. 234. 

. (4) Ibid. , p. 234. 



El cuadro general de los factores, sería el siguiente : 

Extemos 

Factores 

Sociales. 

Interno s 

Influenci a 

del medio 

Individuale s 

Colectivos 

Herencia 

Raza 

Población. 

Procesos generales 
inconscientes 

Procesos generales 
voluntario s 

Lenguaje 

Mit o 

Moral . 

Imitació n 

Educación 

Guerr a 

Divisió n 
del trabajo 

Cuando Cornejo se ocupa de los factores extemos, recapitul a las 
investigaciones practicadas por Buckle, Demolin s y Ratzel, reservándo-
se la explicación últim a sobre la form a como el medio físico y sus ele-
mentos : el clima, la temperatura , la posición geográfica y la naturale-
za de cada región, ejercen influenci a sobre la sociedad. 

Las tendencias fundamentales de las especies, afirm a el sociólogo, 
y las peculiares aptitude s de sus variedades étnicas, obedecen a la in-
fluenci a inmediat a o lejana del medio físico, puesto que los efectos del 
clim a son innegables en los organismos y, acumulados de generación 
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en generación, producen importante s consecuencias sociales. La radia-
ción solar es fuente de la vid a y como la civilizació n no es sino una de 
sus formas, se desarrolla solo en las regiones que reciben cantidad su-
ficient e de luz y calor. Consecuentemente, ahí donde esas fuerzas son 
exígüas también la evolución social es insignificante . ( 5 ). 

Igualment e considera Cornejo que las variaciones de la tempera-
tur a influye n en la densidad de la población y vigo r de la raza, y por 
lo tanto en los fenómenos sociales; y que las regiones abundantes en 
agua atraen los grupo s humanos, sirviéndole s de medios de comunica-
ción, en form a que la civilizació n sería una plant a acuática. ( 6 ). Por 
los mismos motivos , afirma , la posición geográfica puede produci r el 
aislamient o y su consecuencia, el estancamiento de la civilización . 

Asegura, también, que el medio determin a la naturaleza del traba-
jo, pues el pastoreo es efecto directo de aquel, y da lugar a la vid a nó-
made, a l a autorida d fundad a en el concepto biológico de la descen-
dencia, a l a famili a patriarcal y al culto a los antepasados. La selva 
resultarí a opuesta a la civilización . 

Nad a que no se encuentre en los autores antes citados puede ha-
llars e en el capítulo dedicado por Cornejo al estudio de los factores ex-
ternos de l a sociedad. 

La influenci a del medio sobre la cultura , sin embargo, no puede 
interpretars e como un determinación de ésta, pues si bien es cierto que 
tod a l a vid a económica y aún mental del hombre está limitad a por los 
recursos del país que habita, sin embargo el poder del medio físico 
sólo se refiere a las modificacione s de una form a cultura l preexisten-
te pero no puede ser considerado, por si mismo, creador. 

Franz Boas afirm a que un suelo férti l puede induci r a mi pueblo 
agrícola, cuyo número aumente rápidamente, a mejorar su técnica, pe-
ro no que esa pudier a ser la causa de la invención de la agricultura , 
y a que por rico que un país sea en minerales, ello nc crea técnicas, 
(cu l tura) , para la manipulació n de los metales, así como por rico que 
sea en animales susceptibles de domesticación, no se llegará a la ga-
nadería si un pueblo es enteramente ajeno a los usos de los animales 
domésticos. ( 7 ). 

Todo esto demuestra el hecho que un mismo medio no produc e una 
mism a cultura , Boas cree que la influenci a del medio físico sobre la cul-
tur a sólo es efectiva cuando aquella recae sobre la mentalidad , de tal 

(5) Ibid. , p. 281. 
(6) Ibid. , p. 284. 
(7) Franz Boas, Cuestiones fundamentales, etc., Cap. X. 



manera que las características de la mente deben interveni r en las for-
mas determinantes de la activida d social. Esta influencia , sin embargo, 
es bastante relativa , pues la mentalida d de un grup o social no depen-
de exclusivamente de los factores físicos, sino de todo el complejo cul-
tura l mismo, de manera que hay mutu a interferenci a entre dichos ele-
mentos. 

Lo esencial en la determinación de la cultur a no es, en consecuencia, 
la influenci a del medio físico, no únicamente oorque éste sea incapaz 
de creación, sino porqu e aún en circunscripciones efectivamente promi -
soras, como la abundancia de focas en ciertas zonas de vid a esquimal, 
no sen aprovechadas por la existencias de tabús que, indudablemente , 
no tienen ningun a relación con el medio geográfico. 

Pero, por otra parte, la influenci a del medio en las relaciones so-
ciales y en la configuració n de las institucione s es todaví a mucho más 
problemática , toda vez que la Sociología no se ocupa concretamente 
del estudio de la cultur a de un pueblo determinado , sino de los modos 
de asociación, como sucede con la guerra, la imitació n o el suicidio . Mo-
dos en los que bastante difíci l es encontrar alguna influenci a de los fac-
tores físicos, si se tiene en consideración de las vinculacione s individua -
les que forman lo: sociedad tienen una naturaleza esencialmente psí-
quica. 

Además, se ha demostrado tácticamente que una serie de fenóme-
nos no tienen ningun a vinculació n con los factores geográficos. Por 
ejemplo, las diferencias de alimentación de las diversas clases socia-
les, dentro de una misma sociedad, no puede imputars e a las condicio-
nes geográficas, y lo mismo puede decirse de las tendencias de los há-
bitos aimenticios en determinado s países con relación a otros que tie-
nen similares condiciones en la geografía. ( 8 ). 

Es difíci l convenir con los geógrafos que el simpl e conocimiento 
de las condiciones geográficas de cierto territorio , puede darnos la pau-
ta necesaria para predecir el carácter de las industria s o de las princi -
pales actividades económicas de una población, pues las condiciones 
de las estepas de Rusia y de las praderas americanas son similares en 
muchos aspectos, y sin embargo las actividade s económicas de la po-
blación nómade y semi-nómade de las estepas rusas son diferentes a 
las de la población de las praderas americanas. ( 9 ). 

La intervenció n de otros elementos no geográficos, como los cono-
cimiento s agrícolas, la energía humana, el cuidado, la expansión del 

(8) Sorokin, Teorías, etc., p. 120. 

(9) Ibid. , p. 124. 



comercio, han estado limitand o y neutralizand o en medid a considera-
bl e los efectos de las influencia s geográficas en cuanto, por ejemplo a 
l a cantidad y calidad de las cosechas. (10). 

Es evidente que no puede negarse la influenci a del medio, pero 
sólo en alguons aspectos y muy morigerad o por la acción de otros ele-
mentos no geográficos. 

Los factores individuales , dentro del sistema de Cornejo, son la 
herencia, la raza y la población. 

A l tratar de la herencia, aprovecha las investigaciones de Darwin , 
Ribot, Galton, Weisman, Jaeger, Delage y Datec, siempre otorgando a 
su divulgació n el acento característico de la claridad y sencillez de su 
estilo. 

Afirm a Cornejo que la herencia conserva o transmit e diferencias 
de temperamento que dan su base al carácter, siendo así uno de los 
factores que contribuye n a diferenciar los tipos sociales. Las clases, 
sin embargo, no han logrado vinculars e a la herencia, según piensa 
el notable sociólogo peruano. 

De conformida d con la opinió n de Jacoby, asegura Cornejo que la 
herencia es una fuerza democrática que destruye las aristocracias y, 
siguiend o a Fouillée, que la influenci a social más notable de la heren-
cia es l a formación de temperamentos y caracteres. 

Los tipo s sociales son, para Cornejo, la masa, dispuesta a dejarse 
conducir , y l a minorí a dirigente . Las sociedades salen del estado sal-
vaje, en que sólo poseen instint o pero no inteligenci a colectiva, hasta 
que logr a diferenciarse una minorí a capaz de sentir y pensar un ideal, 
fundad o primer o en el pasado, luego en la acción, y por último , en el 
porvenir . 

La íegla es, propon e Cornejo, que las castas fundadas en la heren-
cia están condenadas a la degeneración, prosperando solo aquellas que 
se reclutan por selección libr e de los tipo s sociales, como por ejemplo, 
l a Iglesia, que ha huid o de ella mediante el celibato, sólo que éste pri -
varía, a l a población del porvenir , el concurso de individualidade s es-
cogidas. 

Examinand o la tesis de Cornejo, es preciso aclarar que la influen -
cia de la herencia en la sociedad sólo sería aceptable si las tendencias 
innatas, corporales, y mentales de un pueblo, se reflejaran en sus cos-
tumbres, esto es, que a las peculiaridade s corporales hereditarias le 
acompañaren rasgos mentales también hereditarios, como una mayor 
o menor inclinació n al valor , energía, capacidad para el pensamiento 

(10) Ibid. , p. 182. 
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abstracto, ingenio mec…nico, tendencias musicales o est†ticas, reaccio
nes r…pidas, habilidad de concentraci‡n, facilidad de expresi‡n, etc.;
pero en cada caso particular es difˆcil, si no imposible, establecer me
diante una comprobaci‡n incontrovertible que la herencia sea la causa
especˆfica de tales realizaciones o de tal o cual grado de costumbres.
(11).

Por otra parte, ‰serˆa posible encontrar la influencia de la heren
cia en las formaciones de los regˆmenes desp‡ticos o democr…ticos? ‰Po
drˆamos hallar la determinaci‡n de los actos de subordinaci‡n o domi
naci‡n, coacci‡n, etc., en las funciones biol‡gicas de la herencia

Adem…s, en la formaci‡n de las estamentos sociales, lo esencial
no es su limitaci‡n por medio de la herencia, sino la potencia de una
tradici‡n que sobreviva a la extinci‡n de las generaciones viejas y con
tinŠe llevando, por su vˆa, a nuevos hombres, de tal suerte que en lugar
de la herencia en sentido fˆsico aparezca la tradici‡n hist‡rica. En un
sentido biol‡gico puro, todo estamento dominante se extingue, pero lo
que verdaderamente disuelve las ordenaciones estamentales no es la
desaparici‡n de la nobleza como estirpe, sino de su actitud, de su tipo,
de sus aptitudes polˆticas y de su tradici‡n espiritual, de donde la diso
luci‡n de la conexi‡n espiritual del estamento, su socavamiento, descr†
dito y destrucci‡n ideol‡gica, se convierte en el fin natural de la lucha
de ios movimientos democr…ticos.

La influencia de la herencia, en consecuencia, ha quedado muy ale
jada de los principios verdaderamente sociol‡gicos.

El segundo factor individual de la exposici‡n de Cornejo, es la raza.
El verdadero problema que interesa a la Sociologˆa, expresa el au

tor, es el referente a la psicologˆa de las razas y psicologˆa de los pue
blos.

El primero no ha podido ser comprobado ni estudiado hasta la fe
cha, pues la Šnica verdad deducida es la imposibilidad de determinar
no s‡lo la psicologˆa de las razas, sino las mismas razas que han en-
tradg en la composici‡n de los pueblos modernos. L… psicologˆa de los
pueblos, en cambio, no obstante las enormes dificultades que tambi†n
presenta su estudio, se encuentra mucho m…s avanzada, segŠn Cornejo,
en su investigaciones.

Serˆa imposible negar, afirma, que los pueblos comprendidos en
un mismo perˆodo hist‡rico se distinguen por ciertos caracteres, pues
es evidente que las influencias del medio fˆsico y las mismas condicio-

(11) Kroeber. Antropologˆa, etc., p. 195.
(12) Freyer, La Sociologˆa, etc., p. 204.
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nes sociales acumuladas por muchas generaciones, acaban por consti-
tui r maneras especiales de seniir y de pensar. Sin embargo, cree que 
un juici o de esta clase, para que retrate , l a realidad siquiera en parte, 
tiene qué reducirse no sólo a un pueblo determinad o y período histó-
ric o fijo , sino establecer una comprobación con una época también con-
creta de otros pueblos. ( 13 ). 

Piensa Cornejo que la psicología de un pueblo ha de deducirse te-
niend o en consideración todos los factores, y en especial los factores 
sociales e históricos, pues el que viv e en una sociedad al fin concluye 
asimilándos e a sus ideas, sentimientos y prejuicios. 

En este punt o se apoya Cornejo en los trabajos de Lazarus y Ste-
ninthal , quienes por primer a vez, en Alemania , acometieron la tarea 
de determina r l a psicología de los pueblos a base de les usos y costum-
bres como expresiones de uniformidade s subyacentes del carácter po-
pular . Sin embargo, el que asumió la dirección definitiv a de estos es-
tudie s fue Guillerm o Wudt , en su monumenta l obra : "Volkerpsicholo -
gie". 

Cornejo afirm a que cada vez se h'ace más difíci l determinar l a psi-
cología de un pueblo, debido especialmente al aumento del cosmopoli-
tismo . La raza, desde el punt o de vista psíquico, concluye, es sólo un 
factor lejano al lado de los múltiple s e inmediato s que determinan l a 
acción, en un momento dado. ( 1 4 ). 

A l estudio de l a psicología de los pueblos ha sucedido una nueva 
disciplin a que se ocupa de l a psicología social, la conducta humana 
dentr o de una situación, y de las reacciones colectivas a estímulos aná-
logos complementarios. ( 1 5 ). 

El problem a principa l de la psicología social consiste en descubrir 
y analizar los métodos objetivos mediant e los cuales el individu o in-
tegra su personalidad , y las fuentes de donde recibe los estímulos que 
determina n las respuestas causantes de la integración, socializando al 
individu o y adaptándol o al mund o que lo rodea. 

Bernard, tratadist a contemporáneo de los problemas de la psicolo-
gía social, cree que la fuentes y estímulos de l a socialización del indi -
vidu o son su medio social, y los métodos objetivos empleados para ello, 
l a sugestión y l a imitación . Sin embargo, el profesor Bemard no otorga 
a estos procedimiento s al carácter de entidades no derivadas, como es 
frecuente entre los sociólogos que pertenecen a l a escuela de Tarde, si-

(13) Cornejo, Sociología, etc., p. 275. 
(14) Ibid. , p. 277. 
(15) Bernard, Psicología social, etc., p. 97. 



no los considera término s objetivos o conceptuales empleados para des-
cribi r las formas que toma el condicionamient o de las reacciones del in-
dividu o a los estímulos de su medio social. 

Todos los aspectos del medio social, afirma , ofrecen estímulos pa-
r a el condicionamient o de las respuestas, especialmente de las respues-
tas por sugestión, pero l a fuente principa l de estímulos sería por su-
puesto, el medio psicológico social. El condicionamient o de las respues-
tas mediant e l a imitació n tiene siempre que producirs e por l a conducta 
de alguna persona concreta o por los símbolos de esa conducta que sir-
ve como estímulo, puesto que no imitamo s instituciones , aunque pode-
mos imita r la conducta de las personas en las instituciones . 

Para Bernard, l a sugestión existe cuando cualquier resolución re-
lativament e irreflexiv a e inmediat a se produc e respecto a un estímulo 
mediant e mecanismos de conducta que y a han sido preparados. Una 
respuesta sugerida se hallarí a generalmente condicionad a a un símbo-
lo o esiímulo iniciador , y no a l a percepción de una situación total . 

La imitación , en cambio, consiste en hacer lo mismo que otra per-

sona porqu e la percepción de su conducta provoca, en quien imita , reac-

ciones iguales o análogas a las que sirven de estímulo. 

La psicología social no invad e el campo de la Sociología, pero en 
cambio puede arrojar innumerable s luces sobre una serie de proble-
mas que el investigado r de l a sociedad no se encuentra capacitado su-
fi c ientemente para explicarlos. El gran paso que ha dado la psicolo-
gía social consiste en su total desvinculación del concepto raza, reem-
plazándol o por el funcionalism o del individu o y su medio social, toda 
vez que no reaccionan psicológicamente igual un niñ o de la cuidad que 
otro del campo, dentro de una mism a raza o puebo, independientement e 
de sus caracteres biológicos, pero sí fundamentalment e en relación con 
l a socialización que hubieran pedid o conseguir mediant e la acción de 
l a imitació n y sugestión. 

Consecuentemente, l a obra de Cornejo, aunque de acuerdo con el 
estado de les estudios sociales de l a época en que se gestó, no puede 
en la actualidad subsistir como principi o explicativ o ante los avances 
de las investigaciones de la psicología social. 

El tercer factor individual , en el sistema sociológico de Cornejo, es 
l a población. La propagación de l a especie humana, afirma , está vin -
culada a los factores físicos de alimentación y clima, y como el hombr e 
viv e en sociedad, que ejerce una constante influenci a no sólo sobre la 



•o zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

activida d individua l sino también sobre el medio físico, resulta que en-
tr e éste y l a población se interponen los factores sociales. ( 1 6 ). 

De este modo, la población recibirí a influencia s principalment e del 
aspecto colectivo de los factores sociales, siendo así que ella misma 
es considerada por Cornejo como formand o parte de las fuerzas socia-
les esenciales. 

Cuando aborda el estudio de la población, se ocupa del número 
de individuo s y de la form a como se distribuyen . El aumento de la po-
blación depende, para él, del mejoramiento de las condiciones de vida , 
con sus límite s derivado s del alcoholismo, l a alimentación , el retardo 
en los matrimonios , la resistencia a dividi r l a fortuna , el deseo de no 
cuida r a los niños, y la prostitución . 

Apart e de las condiciones de vida , también considera factor esen-
cial en el aumento de la población o en su disminución , los movimien -
tos migratorios , a los que clasifica en tres categorías : 1.— Desplaza-
mient o total de pueblos y tribus , que obedecen a causas económicas. 2.— 
Desplazamientos individuale s o de pequeños grupo s armados para l a 
conquista, enviados por el grup o principal , o de colonización, que obe-
decen a causas políticas, esencialmente. 3.— Emigración individua l 
que obedece a influencia s sociales, como l a búsqueda de una sociedad 
que ofrezca mayores garantías, medios de trabajo o placeres. Como 
efectos de la colonización, señala Cornejo la decadencia de una alta 
civilizació n cuando se produc e el contacto con pueblos primitivos , se-
guid a de l a despoblación, debido, sobre todo, al cambio de las condi-
ciones de vid a y a l a destrucción de la constitución social. 

Otr o aspecto del problem a de la población es, según el sociólogo, 
l a inmigració n de los campos a las ciudades por causas económicas y 
sociales. La ciudad atraería porqu e ofrece mayor variedad de carre-
ras, más demanda de trabajo y mayores oportunidade s de ascenso so-
cial . 

El segundo aspecto del problem a de l a población es l a form a como 
se reparte o se encuentra establecida, a tenor del pensamiento de Cor-
nejo. Hay cuatro formas —afirma — como la población se estabiliza : 
l a hacienda, el caserío, l a aldea y la ciudad. La hacienda sería el es-
tablecimient o individua l de un agricultor ; el caserío y la aldea, un gru-
po de habitaciones de familia ; y l a ciudad, un centro de habitación con-
siderable. 

La a ldea sería l a form a natural en que las comunidades se esta-
blecen conservando las vinculacione s de l a tribu . En cambio el origen 

(16) Cornejo, Sociología, etc., p. 382. 



primari o de la ciudad estaría en la fortaleza, en la elección de un si-
ti o para defenderse. El grup o que lograr a crear l a ciudad echaría las 
bases de un imperio , porqu e la ciudad así constituid a era l a expresión 
del Estado mismo. En cambio, l a ciudad modern a habría tomado otra 
dirección, dominand o en ella los factores económicos. Por último , la 
multiplicació n de las ciudades habría producid o su diferenciación en 
comerciales, industriale s y literarias . ( 1 7 ). 

Para exponer la teoría de l a población como factor o fuerza social, 
se ha valid o Cornejo de las investigaciones de Jacoby, Schmoller y Ihe-
ring , que esencialmente se refieren a los problemas demográficos e 
históricos. 

De Paul Jacoby ha tomado las ideas sobre las limitacione s al au-
mento de la población aparecidas en su obra "Etudes su l a sélectíon 
dans sea rapport s avec l'heredit é chez l'homme" , en 1881. De Schmo-
ller recibió los resultados de sus estudios sobre el desarroll o económico 
de la población, a través de su libr o "Grundris s der allgemeinen Volks-
wirtschaftslehre" ; y de Iherin g los principio s enunciados sobre el origen 
posibl e de la ciudad , expuesto en su tratado "Prehistori a de los Indo-
europeos". 

Afirm a Cornejo, como principa l efecto de la distribució n de la po-
blación, siguiendo a Spencer, que en el campo el hombr e de conside-
ración tiene una superiorida d especial, independient e a su valor pro-
pio , debido a su aislamiento; mientra s que en l a ciudad esas cualida-
des pierden las nuev¿ décimas partes de su prestigi o por l a compara-
ción con otros muchos individuos . Aqu í encuentra l a tendencias aris-
tocráticas del campo y las igualitaria s de l a ciudad . ( 1 8 ). 

A l explicar l a acción del tercer factor individual , Cornejo se limita , 
sin embargo, sólo a hacer una descripción de l a población en cuanto 
a las formas que es posible adopte o haya adoptado a través de los 
tiempos, deduciendo una que otra consecuencia de aquellas ,como por 
ejemplo l a destrucción de una alta civilizació n por el choque con otra 
más aírazada, o el efecto de la ciudad y el campo en la individualiza -
ción de las personas. 

La población, tal como la concibe Cornejo, carece de significad o 
para l a Sociología, porqu e resultaría una simpl e descriptiv a de un as-
pecto más o menos esencial de l a sociedad. Lo verdaderamente impor -
tante en el estudio de una población, no es l a evolución más o menos 
comprobada de sus diferentes estadios, ni l a form a como se distribuy e 

(17) Ibid. , p. 413. 
(18) Ibid , p. 413. 



en todo el mundo , sino los efectos que puede ocasionar su mayor o me-
nor volumen , es decir, el número de habitantes es l a clave para l a ex-
plicació n de una serie de fenómenos, cuya naturaleza sólo es posible 
calif icarl a con ayud a de su función . 

En el estudio de la población es necesario establecer correlacio-
nes entre el tamaño y densidad de la población con los procesos vita-
les (promedio s de natalidad y mortalidad) ; la migració n y movimien -
tos de población; la guerra; los fenómenos económicos; las formas de 
propieda d y posesión; l a prosperidad y depresión económicas; las for-
mas de organización social; l a estratificación y segregación sociales; 
las invenciones y los hombres de genio; las costumbres y las usanzas, 
los fenómenos ideológicos, etc. Sólo comprobando estas correlaciones 
entre el fenómeno social de la población y su densidad con otros fenó-
menos sociales puede determinarse un efectivo funcionalism o de lo que 
Cornejo denomin a factor población. 

Nos toca ahora el examen de los factores colectivos o verdadera-
mente sociales. 

La vid a social, afirm a Cornejo, tiene una parte en que predomin a 
el proceso espontáneo, por lo general inconsciente, y otra en que se 
destaca un proceso en su mayor parte consciente y voluntario . ( 19 ). 

Los procesos generales espontáneos o inconscientes, están forma-
dos por tres producto s primario s : lenguaje, mit o y moral . Son produc -
tos porqu e se derivan de la inteligencia , el sentimiento y l a volunta d 
colectivos; pero a l a vez son factores porque, dado el carácter prima -
ri o de ellos, constituyen asimismo causas permanentes del desenvolvi -
mient o continu o del alma colectiva. 

Cornejo reproduc e íntegramente l a tesis de Wundt , no solamente 
al tratar de los factores sociales, sino también en todo el segundo tomo 
de su obra, dedicado a divulga r el sistema psiciologístico del pensados 
alemán, pero refiriéndol a siempre a las ideas de otros investigadores 
de l a cultura . 

Consecuente con esta influencia , el sociólogo peruano se ad-
hier e fervientement e a l a teoría de la conciencia colectiva, como corre-
lación de las conciencias individuales , ( 20 ), teoría que ha sido motiv o 
de fuertes críticas a raíz de su incorporació n a l a Sociología por Emil e 
Durkheim , quien hizo de dicho concepto el fundament o principa l de su 
sistema, tanto en lo referente al método sociológico, como en sus ideas 
sobre l a solidaridad , sociología jurídica , religiosa, teoría del suicidi o e 

(19) Ibid. , p. 237. 
(20) Ibid. , p. 241. 



interpretació n del tótem y el mana. En l a actualidad ha desarrollado 
igua l concepto, con evidente superioridad , el sociológo Georges Gur-
vich . (21 ). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

No obstante l a poderosa influenci a recibid a de Durkheim , en lo re-
ferente al hecho social  y l a solidaridad , sus ideas sobre l a conciencia 
coleciiva las tomó Cornejo de la psicología social de Wundt , juntamen-
te con los conceptos primcrio s del lenguaje, mit o y moral . 

Los producto s generales voluntario s adquieren, dentro de su So-
ciología, especial importancia , porqu e les correspondería organizar la 
sociedad en sus forma s externas, perfeccionando los producto s prima -
rios y creando otros nuevos. 

El sincretismo de Cornejo se manifiest a en toda su pureza cuando 
se examina esta parte, porqu e en el la pone en juego la asimilación de 
casi todas las doctrina s que hasta entonces había utilizado , unificán -
dolas en una estructur a fundamenta l que servirí a de explicación prima -
ri a para todos los extremos del sistema. 

En l a sociedad, afirma , hay dos forma s esenciales, frut o del ins-
tint o de igualdad , que tienden a l a homogenización social : l a imita -
ción y l a educación; y hay otros dos procesos, fruto s del instint o de li -
bertad, que conducen a l a diferenciación : l a guerr a y l a divisió n del 
trabajo. 

Amba s corrientes, continúa , obedecen a dos grandes instinto s hu-
manos : el instint o individua l de l a libertad , que se deriv a del instint o 
de conservación : y el instint o específico de l a igualda d que se deriv a 
del instint o de reproducción . 

Todos estos factores, termin a el sociológo, afirma n l a solidaridad , 
pues l a imitació n y l a educación favorece el tesoro de las ideas comu-
nes; l a guerr a presta l a cohesion l lamad a autoritaria ; y l a divisió n del 
trabajo l a afinida d económica que se traduc e en el cambio recíproco de 
valores sociales. 

En este sentido, todo el sistema de Cornejo se fund a en l a solida-
ridad,  íntegramente tomad a de Durkheim , como se ha vist o anteriormente . 
La solidarida d es, pues, el punt o central dond e se cruzan y confluye n 
las diversas tendencias que integran su Sociología, principi o que le sir-
ve de complemento y vinculació n a efecto de forma r un sistema cohe-
rente y metódico, capaz de contener l a multitu d de orientaciones que 
hasta entonces había tomad o l a c iencia social, pero complementándose 
unas a las otras, antes que excluyéndose por implicante s y contradic -
torias. 

(21) Gurvitch , Las forma s de la sociabilidad . Buenos Aires , 1941. 



Junto a la solidaridad , Cornejo hace jugar otra idea central, adqui -
rid a de su afición por la teoría de la evolución , cual es el principi o de 
integración y diferenciación, con sus correlatos; homogeneidad y hete-
rogeneidad. De esta manera Spencer se enlaza con Durkhei m y forman 
un a continuida d doctrinari a capaz de explicar, dentro del propósit o de 
Cornejo, la naturaleza propi a de la socialización. 

La imitació n y la educación, mediante los procedimiento s de sus 
causaciones originaría n una igualda d u homogenización de lo heterogé-
neo, esto es, el cumplimient o de una de las leyes principale s de la evo-
lución . Esta igualda d no hace sino favorecer las ideas comunes que, 
según Durkheim , son la base de la solidaridad , mecánica. Es decir, otra 
vez se llega al punt o básico de toda sociedad : la solidaridad . 

Por otra parte, la guerra y la divisió n del trabajo originaría n la do-
minació n mediante el empleo de la fuerza, y crearían diferenciaciones 
recíprocas y complementarias, las mismas que darían lugar a la segun-
da form a de solidarida d propuesta por Durkhei m : la solidarida d me-
cánica. Nuevamente, pues, se llega al punt o de partid a de la teoría de 
Cornejo, a través del camino trazado por Spencer. 

Un sólo propósit o y finalida d tendría la acción de los procesos ge-
nerales voluntario s : la facilitació n y robustecimiento de la solidaridad , 
aspecto esencial de toda sociedad y centro de cualquier activida d hu-
mana. 

Para el Sociológo, materia de este comentario, el estudio de los fac-
tores sociales corresponde a la parte general de la ciencia social, que 
trat a de determinar el carácter de las fuerzas que actúan en evolución 
y las formas de coordinación que se establecen dentro de una sociedad, 
entre los diversos producto s o círculos sociales. (22). En cambio el aná-
lisi s particula r de cada factor y product o sociales, constituy e la mate-
ri a de las ciencias particulares, conocidas como ciencias sociales. (23 ). 

Siguiendo este esquema, Cornejo estudia, en la parte general de 
su sistema, contenida en el prime r tomo de su obra, los producto s pri -
marios; no como tales propiament e dichos, sino como factores o fuerzas. 
En cambio en el segundo tomo, o parte especial, los trata desde el pun-
to de vist a de la descriptiv a de cada uno de ellos. Prácticamente esta di-
visió n de factores y producto s sólo se reduce a un buen propósito , pues 
tanto unos como otros no contienen sin la exposición de la teoría de 
Wund t sobre el lenguaje, mito , religión , arte, costumbres, derecho y mo-
ral . 

(22) Cornejo, Sociología, etc., p. 102. 
(23) Ibid. , p. 102. 



También en su segundo tomo agrega estudios sobre el matrimo -
nio, la familia , el Estado y la ciencia, desde el punt o de vist a descrip-
tivo . 

El prime r proceso general voluntari o es, para Cornejo, la imitación , 
tomada íntegramente de la obra de Tarde. 

Gabrie Tarde public ó su obra fundamental , en materi a social, "Les 
loi s de l'imitatión" , en 1890-95 afilándose a la escuela psicolcgista y 
pretendiend o explicar l a totalida d del proceso social por medio de la 
Imitació n o repetición de la conducta. 

Afirm a Tarde que todos los nuevos rasgos culturale s dimanan de 
individuo s creadores que son imitado s por l a multitu d o el grupo , siendo 
por ello necesario, para que surjan nuevas especies de conducta social, 
que se manifiesten los procesos innovadore s del individuo , e imitativ o 
de la sociedad. 

Consecuentemente, también el hombr e creador es cualitativament e 
diferent e de la multitu d de imitadores , y el procedimient o de la inven-
ción es el secreto del genio. 

Considerando la asociación como actividade s intermentale s de un 
grup o de personas, cree el profesor francés que ellas se deriva n de tres 
procesos fundamentale s : imitación , oposición y adaptación. 

Con referencia al primero , asegura que la fuente de la acción so-
cial debe encontrarse en las iniciativa s individuales , o invenciones que 
dan lugar al acto so'cializador de la imitación , per el cual aquellas lle-
gan a ser socialmente aceptadas por los demás. 

De la misma manera, l a imitació n debe sujetarse a diferentes le-
yes y factores. En prime r lugar , toda imitació n tiende a propagarse en 
progresión geométrica, por lo que respecta al número de personas afec-
tadas. Asimismo , es interferid a por los factores físicos y biológicos, 
incluyend o las características raciales, o sea que son refractadas por 
su medio. Por otra parte, sufren influencia s sociales que pueden ser 
lógicas y extralógicas. Las causas lógicas operan siempre que un in-
dividu o prefier a una imitació n a otra, porqu e piense que es más úti l 
o más verdadera que las demás; esto es, más de acuerdo con las as-
piraciones y principio s que y a han encontrado puesto en su mente. Las 
causas extralógicas interfiere n las limitacione s haciendo que los movi -
mientos internos se imite n antes que los externos, es decir las ideas son 
transmitida s antes que los medios, sin l a conciencia de la convenien-
cia para las anteriores imitacione s y a asimiladas. Consecuencia de esta 
ley, es que las imitacione s por causa extralógica marchen de los so-
cialmente superiores a los inferiores , y que se alternen épocas de cos-
tumbre s en las cuales el pasado tiene un prestigi o peculiar , con épocas 
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de moda dominada s por el prestigi o de la novedad y de lo extranjero. 

En cuanto al proceso de oposición, afirm a Tarde debe buscár-
sele en el seno del individuo , ahí donde titubee entre adoptar o recha-
zar un nuevo ejemplo que se le ofrece. Los tres tipo s principale s de 
oposición son : l a guerra, la competencia y la polémica. 

Por fin , del tercer proceso, o sea la adaptación, se encuentra en el 
cerebro y espíritu individua l del inventor , pues una armonía entre las 
ideas de los individuo s es esencial para la armonía de los espíritus de 
los diferentes miembro s de una sociedad. 

Estos tres término s —concluye Tarde— constituyen una serie cir-
cular capaz de avanzar incesantemente. Por medio de la repetición i-
mitativ a es como la invención , adaptación social fundamental , se ex-
tiend e y fortalece, suscitando polémicas o produciend o nuevas y más 
complejas invenciones, que dan lugar a otras imitaciones, y así in-
definitivamente . Las correlaciones de los tres término s —repetición, 
oposición y adaptación— son fácilment e comprendida s cuando conside-
ramos repeticiones sucesivas actuando, unas veces en favor de la adap-
tación, y otras de la oposición. ( 24 ). 

Cornejo sin embargo, ha interpolad o en la teoría de Tarde, con-
ceptos importante s que lo reafirman dentro de la escuela positiv a y 
evolucionista . 

Hábilment e concili o la idea del ritmo  de Spencer, con la repetición 
de Tarde. La imitación , dice, es el ritmo  que la vid a colectiva impon e 
a los movimiento s de expresión, creando un nuevo género de semejan-
zas sociales. A las repeticiones nacidas de la unida d de los procesos 
fisiológic o y psicológico, se agregan las que derivan de la sugestión 
recíproca que, entre sí, ejercen los miembro s de una sociedad. (25 ). 

Su formación espenceriana se manifiesta una vez más, porqu e no 
cree que l a imitación , considerada como base de la vid a social, presu-
pong a l a idea que l a sociedad sea la creación y la obra, no de fuerzas 
naturales, sino frut o de algunos centenares de hombres superiores que 
han inventad o todos los producto s sociales. 

Si algun a verdad ha demostrado el estudio de la histori a —afirma — 
es que l a época hace al hombr e y no el hombr e a la época. ( 26 ). 

Igualmente , interpol a en la teoría origina l de Tarde, las ideas de 
l a evolución a las que se había adherid o fervientement e al comienzo 
de su obra. Habiend o considerado con Spencer que en l a evolución 

(24) Tarde, Les loi s de l'imitation , 1890. 
(25) Cornejo, Sociología, etc., p. 418. 
(26) Ibid. , p. 420. 



hay des procesos : de diferenciación y de asimilación , conviene que 
éste últim o lo constituye, en la sociedad, los procesos de imitació n y 
educación. La imitació n es l a manera como asimil a l a sociedad los 
producto s individuales ; y l a educación la form a como el individu o asi-
mil a los producto s sociales. ( 2 7 ). 

Nuevament e es necesario repetir , la importanci a de Cornejo reside 
en la adeucada form a como reelabora dentro de la filosofí a positiv a 
y teoría de la evolución , los principio s generales enunciados por mul -
titu d de investigadores sociales, uno de cuyos mejores ejemplos lo en-
contramos, sin dud a alguna, en el sentido con que trata l a teoría de la 
imitació n de Gabriel Tarde. 

Sin embargo, Cornejo, no acepta en su totalida d las ideas del pen-
sador francés, a quien hace muy graves e importante s objeciones. 

En prime r lugar , guiad o por su formación positiv a y espencericma. 
rechaza la idea que la imitació n sea la causa universal y única de lo* 
fenómenos sociales, como lo propugnab a Tarde, Hay pensamientos y 
forma s comunes a toda especie, independiente s de la imitación , que 
no se derivan de un mismo modelo, sino son efecto del númer o ilimi -
tado de ideas que circulan por el a lm a de los pueblos. Bastión ha si-
do, en ésto, su principa l inspirador . (28). 

En segundo lugar , es opuesto a las ideas de Tarde en cuanto a la 
luchas de las inveciones, porque, asegura, aparte de los elementos 
psíquicos hay factores físicos y biológico s que contribuye n a la orga-
nización y funcionamient o de la sociedad. Siguiendo la misma doctri -
na, afirm a que los duelos entre las antiguas y nuevas invenciones no 
explican ni comprenden esas luchas por los intereses cuyos orígenes 
están en los instinto s de conservación y reproducció n y en los sentimien-
tos que de ellos se derivan , luchas que no parten de ninguna , inven-
ción, aunque sean éstas las que cambien sus formas. ( 2 9 ). 

Por último , también critic a al pensador francés su aseveración qufe. 
l a imitació n extralógica se produzc a de los individuo s o clases inferio -
res a los superiores. Es evidente que el superior es frecuentemente i-
mitado , pero también existe la imitació n del superior al inferior , debido 
no a la admiració n sino a l a influenci a del medio que es incesante, 
produciéndose, en este caso, acciones de la colectivida d sobre el indi -
viduo . (30 ). 

(27) Ibid. , p. 423. 
(28) Ibid. , p. 419. 
(29) Ibid. , p. 431. 
(30) Ibid. , p. 434. 



En resumen, las objeciones hechas por Cornejo a Tarde son vá-
lida s en cuanto afirma n que la imitació n no es suficiente para explicai 
l a totalida d de las acciones e institucione s sociales. 

El segundo factor de la homogeneidad social es l a educación, to-
mad a como el proceso mediante el cual la colectividad trasmit e al in-
dividu o sus modos de pensar, sentir y obrar. Es indudable , en este as-
pecto, l a poderosa influenci a de Durkhei m en la estructuración de los 
conceptos mencionados por Cornejo. 

Considerando que la educación abraza todos los órdenes de la ac-
tivida d colectiva, enlaza nuevamente sus ideas sobre los factores so-
ciales con el principi o de la evolución , que inform a todo su sistema. 
La educación consiste en l a continuación del proceso biológic o ( 31 ). 

La educación, continúa, no puede trasmiti r al individu o sino las 
ideas de que está en posesión el grup o social, y de ahí la limitació n 
de su poder de transformación , que explicaría la estabilidad de muchas 
colectividade s en que la educación es esmerada, como China, límite s 
que se borran paulatinament e mediante el aumento de las comunica-
ciones entre los pueblos. 

Luego Cornejo aborda la necesidad de sistematizar l a educación 
eligiend o los conocimientos que convengan generalizar, y determinan -
do los métodos que deben emplearse para su trasmisión . Solamente 
el Estado podrí a unlversaliza r l a educación y convertirl a en el princi -
pal agente de l a igualdad . 

Nad a de esta últim a parte, sin embargo, se refiere a los temas 
propio s de l a Sociología, puesto que ella tiene un campo especial de 
investigación , sin necesitar incursionar dentro de la problemátic a de 
otras disciplina s pedagógicas. La metodologí a de l a educación y la po-
lític a educacional correcta pertenecen a l a filosofí a de aquella, pero no a 
l a Sociología, que solamente está autorizad a a estudiar los hechos tal 
como se presentan en la sociedad. 

Terminand o el estudio de los procesos de homogenización social. 
Cornejo ingresa al examen de la heterogeneidad de la sociedad y los 
grupos . Los factores determinantes, según su opinión , serían la divi -
sión del trabajo y l a guerra. 

A l hablar del prime r factor, divulg a las ideas expuestas por Dur -
khei m en su conocida obra "De la divisió n du travai l social", y las 
complement a con algunas tomadas del economista inglés Ada m Smith. 

Desde el origen de las comunidades, afirma , puede reconocerse 
dos forma s de divisió n del trabajo : l a autoritari a y l a voluntari a El 

(31) Ibid. , p. 441. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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prime r proceso tiene como agente la fuerza, ya empleada directamente, 
y a representada por la autorida d que coordin a los esfuerzos separados; 
mientra s el segundo nace de la necesidad de aprovecharse de las co-
sas, dándoles el dominado r común del valor , que permit e sean cambia-
das una por otras. ( 3 2 ). 

Entre las causas de la divisió n del trabajo, señala Cornejo l a fun-
damental examinada por Durkhei m : l a densidad material y moral de 
l a población; y añade dos causas concurrentes; las desigualdades fí-
sicas del medio y biológicas de l a raza e individuos , y los progresos de 
l a técnica y desenvolvimient o de la organización. 

Durkhei m afirm a que la divisió n del trabajo vari a según el volu -
men y la densidad de una sociedad. Sin embargo, el problem a de la 
divisió n del trabajo debe ser estudiado, en Durkheim , juntament e con 
los vínculo s que unen la sociedad, y ésta, ha expresado el sociólogo 
francés, no es una mera pluralida d de individuo s ni una yuxtaposició n 
mecánica de seres humanos, sino una organización, un sistema de re-
laciones más o menos definid o y rnás o menos permanente. 

El víncul o social por excelencia es l a solidaridad . El derecho pe-
nal —afirma — nos revela un tip o de solidarida d o cohesión social que 
deriv a del hecho de atraerse los individuo s recíprocamente porqu e se 
consideran semejantes o, mejor dicho, poseen un fond o de creencias y 
prácticas comunes a todos ellos. A esto l lam a solidarida d mecánica. 
( 33 ). En cambio en el derecho restitutivo , l a solidarida d que correspon-
de es de naturaleza completamente distinta , pues los sentimientos des-
pertados por la violació n de esas reglas no son lo suficientemente vio-
lentos ni severos como para exigi r l a aplicación de un castigo. El dere-
cho restitutiv o es una manifestación del tip o de solidarida d que se fun-
da en la existencia de diferencias recíprocas y complementarias y, con-
secuentemente, en l a divisió n del trabajo. Esta solidarida d l a denomin a 
orgánica. 

Sin embargo, la principa l objeción que se ha hecho a Durkheim , 
con referencia a su teoría sobre las causas de l a divisió n del trabajo, 
es que un hecho demográfico —el aumento de la densidad de la pobla-
ción— es biológic o y no social en el sentido cultura l en que debe tomar-
se el término . 

Cornejo, al incorpora r la teoría de Durkhei m a su sistema de So-
ciología y dentro de los factores sociales, ha tomado en cuenta el as-
pecto diferenciador del proceso, adecuándolo, de acuerdo con su orien-

(32) Ibid. , p. 454. 
(33) Durkheim , De la división , etc., p. 155. 
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tación general, a la evolución ele las formas de l a sociedad, y señalan-
do como efectos del fenómeno, en prime r lugar , la divisió n de l a comu-
nida d en grupo s que se diferencian por l a manera de ejercer su acti-
vidad , que organizados constituyen las corporaciones; y en segundo lu-
gar, l a formación de las clases, cuando a raíz de la divisió n del traba-
jo se reúnen consecuencias derivada s de la diferenciación autoritaria , 
como la adquisición desigual de la propieda d y el reconocimiento de 
sus" privilegios , que se traducirí a por una posición jerárquica indepen-
dient e del valor de las funciones que los individuo s desempeñan, apa-
reciendo las castas cuando las clases se vincula n a l a herencia. ( 34 ). 

El últim o factor que favorece la evolución , según el sistema de 
Cornejo, es la guerra. Para desarrollar el tema, el sociólogo aprovecha 
los estudios de la escuela darwinist a que hizo de l a lucha el principa l 
incentiv o de todo el desenvolvimient o colectivo, y afirm a que dentro 
de la synergia social ese principi o contribuy e a la organización de los 
grupo s humanos, y corresponde, por su naturaleza, al proceso de di-
ferenciación. 

Los motivo s que determinan las guerras, tanto internas como exter-
nas, esto es dentro del grup o y entre grupo s vecinos, serían económi-
cos, religiosos, de rivalida d y gloria , pero sobre todo, lo que Nietzche 
h a llamad o "volunta d de poder" . 

El proceso de integración que l a guerra se manifiest a en l a orga-
nización del los grupos, aumentando la masa. Mediant e la conquista, 
afirma , los grupo s simples se asimilan a otras unidades, formándose 
los compuestos. Pero éste crecimiento tendrí a un término , derivad o de 
las posibilidade s de equilibrio , por el que se llega a cierto estado so-
cial en que l a diferenciación de los grupo s es tal que no es posible l a 
asimilació n de l a conquista. 

Cornejo vincul a también la guerree con su idea central de la solida-
ridad,  haciendo ver que para contribui r a la organización del gru-
po, supone que éste se encuentre fuertemente vinculado , es decir re-
quier e de l a existencia de l a solidarida d o sea de la unida d moral del 
grupo . 

Otr o punt o important e en su estudio de la guerra, es la asimila-
ción de las ideas de Spencer sobre el tránsito del militarism o al indus-
trialismo , afirmació n que fundaba, el sociólogo inglés, en l a presun-
ción que l a evolución llev a al hombr e a un estado de perfecta adapta-
ción, mediant e l a reducción continu a de conflicto s primarios , a un im-
peri o cada vez mayor de la razón y de la tolerancia, resumen de los 

(34) Cornejo, Sociología, etc., p. 461. 



anhelos humanos apoyados en la volunta d popula r antes que en la 
presión de la fuerza. En lo que no concuerda Cornejo, es en la des-
aparición del tipo guerrero, ya que el Estado perdería l a casi totalida d 
de sus atribuciones, que el industrialismo , lejos de disminuir , habría 
multiplicado . 

Termin a así Mañano H. Cornejo con la exposición de su siste-
ma,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA que  no es sino l a ordenación y clasificación de una serie de escue-
las de Sociología, complementadas con la inclusió n del principi o de la 
solidaridad , como fundament o y resultado últim o de la acción de las 
diversas fuerzas que deberían actuar dentro de los grupo s naturales. 

En este sentido, el sistema sociológico de Cornejo representa la 
tendencia sintética en el estudio de los problemas sociales. Su obra 
signific ó un esfuerzo por sistematizar, en un todo orgánico, l a casi to-
talida d de la elaboración conceptual que hasta entonces se había pro-
ducido . 


